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    INTRODUCCIÓN


    


    


    


    


    La idea de esta historia nació cuando los mensajes de móvil aún eran de pago y las llamadas telefónicas estaban supeditadas a un contrato abusivo de millones de céntimo por minuto. Una época en la que el Hotmail todavía no había sido destronado por el señor Gmail y si resultabas ser una ratilla, ahorra cuartos y sin muchos ingresos como yo, era la forma más viable que tenías de comunicarte con tus amigos.


    Me resultaba divertido porque parecía que escribía cartas digitales a personas cercanas. Explicándoles, por ejemplo, cómo me había ido la semana o lo que me hubiera podido pasar de interés el día anterior. El problema era que yo siempre he sufrido de incontinencia de palabra escrita y mi vida, tan anodina como siempre, no daba mucho para que contar.


    Entonces, es cuando empecé con una cadena de mails que los titulé “Porque nunca me pasa nada y me lo tengo que inventar”. En ellos les relataba situaciones factibles que me hubieran podido suceder. Que me encontraba cosas, discusiones absurdas con desconocidos o encontronazos con chicos en los que acababan siempre en romances de verano, otoño o primavera (no, en invierno no ¿quién coño se enamora en invierno?).


    Al principio, sólo iba dirigido a una persona, pero, de una forma sorprendente, el interés por mi falsa vida escrita fue creciendo y, cada vez, más gente quería estar en copia de mis escritos semanales.


    En una de esas cadenas de mails empecé con la historia que a continuación os voy a contar y durante semanas estuve teniendo en vilo a la gente, capítulo a capítulo, mail a mail, esperando por saber qué aventuras podría vivir la protagonista en una isla recóndita del Caribe.


    Cuando llegó mi cumpleaños mis compañeros me obsequiaron con uno de los regalos que más me han llegado al corazón. Entre todos se pusieron de acuerdo para maquetar mi cuento y convertirlo en una realidad. Cómo trabajamos en una editorial de cómics, cuyo nombre no os importa y tampoco es relevante ahora mismo aunque os muráis de curiosidad por saberlo, decidieron hacer, cada uno, un dibujo por cada capítulo.


    Dentro de la industria del cómic somos muchos los que no sabemos dibujar y que, realizando otro tipo de trabajos, conseguimos editarlos para que así puedan salir a la luz. Por lo tanto, alguno de mis compañeros, no saben hacer mucho más que la o con un canuto resiguiendo el cartón y, la mayoría de dibujos, eran parecidos a los de un niño pequeño. Llenos de amor e increíblemente entrañables.


    Junto con el cuento me regalaron todos los originales que habían hecho ellos mismos y aún los tengo guardados como un tesoro.


    Y, precisamente por ello, hoy quiero aprovechar para dar las gracias a esos compañeros por darme, en aquel momento, ese pequeño empujoncito que todos necesitamos para darnos cuenta de que, quizás, podemos ser buenos en algo sin ni siquiera habernos percatado de ello y haberlo podido convertir lo que, es hoy en día, mi gran pasión.


    Ya han pasado muchos años de eso, pero siempre me quedé con las ganas de hacer algo mejor con ese galimatías de historia.


    

  


  
    



    CAPÍTULO UNO


    


    


    


    “Lamentamos informar que, debido a una avería, el metro permanecerá sin servicio durante unos minutos. Disculpen las molestias y gracias por su comprensión.”


    ¡Comprensión! ¡Tú puta madre comprensión! ¡Estoy cansada hija de piii…!


    Esto es lo primero que se me pasó por la cabeza al oír el fatídico mensaje. Pero, evidentemente, como todavía no se me desprenden los tornillos de la cabeza, no lo dije. Me salía el cabreo por todos los poros de la piel. Era un día como cualquier otro en mi anodina vida. Para no variar el trabajo parecía no tener fin alguno, por lo que, en algún momento entre si me voy antes que el jefe voy a quedar como el culo y el llevo aquí más hora que un reloj, decidí agarrar el bolso y largarme de la oficina sin mirar atrás. Aun así, ya eran casi las mil y estaba cansada de estar todo el día solucionando marrones y del estrés que implica el acumulativo de trabajo inoperante. Lo que más me apetecía era llegar a casa, ponerme el pijama y mis pantuflas para quedarme en modo vegetativo mientras veía algún programa de televisión que, muy probablemente, me iría friendo el cerebro a medida que fueran pasando los minutos sin apenas darme ni cuenta. Pero no, otra vez, el metro anunciaba con demorar mi ansiada felicidad con mi querido sofá que, dicho sea de paso, era la relación más larga que había tenido los últimos tres años.


    Como era tarde no había demasiada gente esperando en el andén me pude sentar en uno de los banquitos roñosos de la estación. Verificando antes de que no hubiera ningún chicle pegado en él, escupitajo o meada en la cercanía. Empanada y con el cerebro ya en modo off, me dediqué a perseguir con la mirada a un osado ratoncillo que iba como un loco husmeando de raíl en rail, sin verse muy bien su objetivo. Como del Supermegachef en apuros, programa de cocina que tenía intención de ver al llegar a casa, al National Geographic live no había mucha diferencia me resigne con el espectáculo del salvaje mini roedor urbano.


    Aunque en mi cara mustia se me debería notar el mal humor que llevaba por dentro, a un señor mayor, ya octogenario y probablemente senil, no le debió importar porque se aventuró a hablarme:


    ―¿Esto pasa muy a menudo, niña? ―dijo mientras se sentaba a mi lado y dejaba apoyado en el banco un bastón de madera que llevaba consigo.


    ―Pues lamentablemente, sí ―le contesté yo, intentando contener las palabras que me venían a la mente una y otra vez. Comprensión… ¡las narices!


    ―Vaya. Yo es que soy de un pueblecito de la Costa Brava, de Sant Feliu de Guíxols y, claro, allí no tenemos metro. ¿Lo conoces?


    ―Sí, mis abuelos vivieron muchos años allí y todavía conservamos la casa en la que vivían.


    ―Yo hace más de cincuenta años que vivo allí y a Barcelona sólo he venido un par o tres de veces. ¿Cómo se llamaban tus abuelos? Por como lo dices ya deben estar muertos, pero a ver si les conocía.


    ―Bueno sí, los dos están muertos pero si dice que hace más de cincuenta años que vive allí, quizás sí. Mi abuelo se llamaba Martín y mi abuela Victoria.


    ―¿Martín, el práctico del puerto?


    ―Exacto.


    ―¿Ya has encontrado su tesoro?


    Al ver que el abuelete se le iba la cabeza y que la conversación empezaba a desvariar decidí levantarme.


    ―Disculpe señor, voy averiguar si tenemos para mucho.


    ―No, espera. El tesoro. ¿Lo has encontrado o no? ―dijo agarrándome del brazo.


    ―Perdone, pero no sé de qué me habla.


    ―Eres Laura, ¿no? La nieta del Sr. Rozas.


    ―Sí, pero no sé de qué tesoro me habla.


    Mi voz interior estaba dejando de lado todos los improperios hacia la señorita de la megafonía para centrarse en el zumbadete del abuelo que ya me empezaba a inquietar con la monserga del tesoro. En lugar de eso, de oreja a oreja, me retumbaba un enorme qué coño hago yo para que siempre me vengan hablar todos los pirados del mundo.


    ―Tu abuelo, un día, me confesó que era rico, muy rico.


    ―Ya, pues yo he vivido toda mi vida pobre, muy pobre. ¿O acaso cree que lo de morirme de asco en el metro es pura excentricidad?


    Antes de que pudiera dar un paso más para librarme del viejo, nuevamente, una voz impertinente salió de los altavoces diminutos que había diseminados por toda la estación para comunicarnos que el metro seguiría sin aparecer en un buen rato.


    Observé que el ratoncito había desaparecido de la vía y como no tenía mucho más que hacer porque suerte del infortunio se me había acabado la batería del teléfono y no podía ni escuchar música, ni comunicarme con nadie para hablar ni que fuera de banalidades absurdas entre emoticonos, me giré hacia el majadero octogenario, me volví a sentar junto a él descargando mi desánimo con un resoplido y le pregunté de qué conocía a mis abuelos.


    ―¡Uy, yo era un desgraciado, niña! ¡Tu abuelo me salvó la vida a mí y a mi familia!


    Mi abuelo murió cuando yo tenía cinco años y apenas sabía de él, pero entre familiares varios, vecinos amigos y cotillas en general del pueblo, me habían contado los grandes logros del Capitán Rozas. Un respetable capitán de la marina que para ganarse la vida capitaneó un buque mercante por todos los mares de este redondo mundo. De los pocos alfabetizados en un pueblo que se ganaba el sustento de lo que el mar les daba hasta llegar los sesenta cuando el turismo y las suecas invadieron las costas catalanas.


    Nuevas reglas, normativas y leyes se implantaron entonces para regular profesiones y al pobre pescador que no entendía más que de redes y bancos de peces le tocaba aprender una lengua escrita de sobra hablada para poder poner un título en un marco y demostrar su responsabilidad y valía en el mar. Así pues, en un momento en que mi abuelo poco podía hacer en un barco pues una enfermedad le dejó atrapado en una silla de ruedas, de forma altruista, empezó a ayudar a los pobres que jamás tuvieron una enseñanza adecuada para poder sacarse los títulos necesarios para navegar.


    Imaginé que el señor que seguía alabando a mi abuelo era uno de los muchos jóvenes a los que ayudó a escolarizarse y era evidente, por sus palabras, que estaba heredando su infinita gratitud hacia él.


    ―Pues si no has encontrado el tesoro tampoco habrás encontrado el antídoto ―dijo retomando el tema del tesorito de las narices.


    Era extraño ver a una persona que parecía tan cabal como al momento se le cruzaban los cables y empezaba hablar de sandeces de tesoros y piratas. Siempre me han dado miedo los locos, no por su peligro aparente, sino por la facilidad en que uno se puede convertir en uno de ellos. Ese clic que hace el cerebro para decirle adiós a la realidad me ha atemorizado siempre. Pero jamás había visto tan de cerca a una persona que parecía tan normal y demente a la vez. Y para ser la primera vez, francamente, no lo estaba pasando tan mal con lo que me decía aquel hombre.


    Curiosa por naturaleza, opté por la escucha activa y entre ajás y claro, claro, atendí a lo que me explicaba con atención. No negaré que al principio fue difícil, el buen señor se dedicó a contarme lo muy fascinante que había sido su juventud. Lo mucho que había disfrutado siendo marinero en un barco que transportaba turistas desde el puerto de Sant Feliu hasta Tossa, el pueblo de al lado. Unos barcos que todavía hoy andan llenos de gente foránea cargada con una cámara, una toalla y su piel de un tono más bien gambón de Palamós, típico de la región, para admirar las escarpadas curvas de nuestra costa catalana.


    ―¡Imagínese todas esas rubias en bikini! ―el abuelete aún se ruborizaba al recordarlo.


    Me hubiera gustado tanto decirle, pues mire como soy heterosexual, la rubias tetonas me la pinflan bastante pero opté por algo más convencional:


    ―Ya, claro, claro…


    ―Al final de nuestra jornada, siempre nos tomábamos unas cervecitas en el bar del puerto. Hablando con los compañeros de si has visto aquella o aquella otra. Tu abuelo se metía con ellas, decía que las mujeres hay que atarlas en corto que eso de ir medio desnudas era una desfachatez. Que iban provocando innecesariamente.


    ―Así que mi abuelo era un retrógrado. ¡Pues qué maravilla!


    ―Él solo tenía ojos para tu abuela. Aunque se rumoreaba que ella tenía un carácter de armas tomar eran una pareja encantadora.


    ―A ella la conocí bastante más que a mi abuelo, murió años más tarde y sí, le puedo confirmar que tenía un carácter de mil demonios. Vamos que era una arpía amargada que no la aguantaba ni Dios y yo por obligación que sino de qué.


    ―Vaya, veo que no te llevabas muy bien con ella…


    ―Dejémoslo en un no.


    ―Yo no la conocí tanto, quizás tú sabrás más que yo. Lo que sí te puedo decir es que tu abuelo un día me contó que no siempre había sido así y que él era el culpable de todo.


    ―¿El famoso día en que iban pedos y empezaron a inventarse historias de tesoros?


    ―No son historias inventadas, niña. Tu abuelo tenía un tesoro escondido y en el guardaba un valioso antídoto para todas vosotras.


    ―Yo creo que mi abuelo le quería tomar el pelo y usted se lo tragó con patatas. ¡No ve que a estas alturas ya no hay tesoros escondidos por el mundo!


    ―No, su abuelo ese día se había disgustado mucho con su abuela y decía que quería marcharse a recuperar su tesoro, quería que volviera a ser ella. Me enseñó un mapa que tenía.


    ―¡Ah, claro! Y había una X marcada en el centro, ¿no? Que le tomó el pelo, hombre. Seguro que si yo pongo en mi móvil tesoro en google maps estoy convencida que también me muestra uno o incluso mil.


    ―Bueno, tú, niña, cree lo que quieras creer. Yo te explico lo que me contó ese día tu abuelo y tú decides qué quieres hacer con tu vida. ¿O acaso tienes algo mejor que hacer con ella?


    ―Pues por lo que acaban de decir mucho no tengo que hacer, no.


    Entonces, empezó a contarme una historia de lo más rocambolesca. Resulta, que mi abuela era más mala que una pulga, cosa que yo ya sabía de sobras, y el corderito de mi abuelo se lo consentía todo hasta que un día le fue revelado por casualidades de Destino Cruel que ella no era la devota esposa que creía, ni la delicada flor de salud distraída que aparentaba con sus vahídos y sus migrañas sino una pérfida malvada que se chuscaba al médico a la mínima que podía.


    Al enterarse mi abuelo de tal conducta más que reprobatoria levó anclas y puso olas de por medio para perderla de vista. Como todo cornudo, se sentía avergonzado y sin ánimo de lucha. Le había tocado un pendón por mujer que encima le mangoneaba y le trataba fatal. Lo único que podía hacer era largarse.


    Poco le importaba el destino pero como tenía un encargo pendiente desde hacía tiempo que iba demorando pues se trataba de irse hasta las costas caribeñas y como resultaba ser demasiado lejos para estar tanto tiempo sin su familia lo iba posponiendo con excusas poco creíbles, pues al fin y al cabo, su familia solo eran ella y él, ya que su hijo hacía años que su querida esposa se había empeñado en llevarlo a un internado.


    Así que, el señor que tenía al lado, sabía más de las miserias de mi familia que yo misma. Siguió contándome que una vez llegado al caribe, mi abuelo se dedicó a traficar y merodear por todo el archipiélago caribeño. Allí conoció a maleantes de todo tipo y como buen profesional del póker ganó muchas enemistades. Días enteros se tenía que esconder de algún que otro rufián que quería el dinero que le había sacado mi abuelo con embustes refinados. Me contó que tenía una isla favorita donde guarecerse y que allí era donde iba escondiendo todo lo que iba ganando en las timbas de póker.


    Pero un día, se ve, que en una de las tabernas que frecuentaba mi abuelo se presentó una hechicera haitiana. Anunciaba que podía curar cualquier mal o maldecir a cualquiera. Mi abuelo, atraído por tal afirmación y sin haber podido olvidarse de la traición de su mujer que muy bien guardada llevaba en su maleta, le dio unos dineros para que le contará más sobre sus artes oscuras.


    ―¡Magia negra! ―me gritó el majadero amenazándome con el bastón que tenía al lado.


    Más que darme miedo, me hizo reír. Cada vez, el locuelo ese, me parecía un ser más entrañable que peligroso.


    ―¡No te rías, niña! ―gritó otra vez―. Tu abuelo consiguió a cambio de un buen dinero que la hechicera le diera un maleficio para tu abuela.


    ―¡Vaya!


    ―Tan enfadado estaba con ella que la cosa no se quedó ahí. Le pidió que ni ella ni ninguna mujer descendiente de esta pudieran ser felices con ningún hombre.


    ―¿Cómo? ¡Menudo cabrón!


    ―Por aquél entonces, tu abuelo no sabía de la existencia de tu madre y no tenía intenciones de practicar más vida matrimonial con tu abuela, ya me entiendes.


    ―Pues mucho no, entonces mi madre…


    ―Bueno niña, quizás eso ya son más asuntos de familia que deberías hablar con ella. Yo solo te cuento lo que tu abuelo me contó años más tarde.


    ―Descuide, si algún día llegamos a casa, lo haré.


    ―Pero la Haitiana que al fin y al cabo era mujer, sabía que un día tu abuelo se podía arrepentir de tal venganza y le dio un antídoto para que lo guardarse en un lugar donde solo él tenía que saber.


    ―En su isla favorita con su tesoro, ¿no?


    ―¡Exacto! Y si tú o ninguna mujer de tu familia no lo ha encontrado todavía intuyo que en el amor no debéis haber sido especialmente afortunadas


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO DOS


    


    


    


    Después de estar el buen hombre divagando un rato más sobre su juventud, lo que me pareció eterno, el metro volvió a funcionar y yo pude bajar en mi parada como siempre.


    Al llegar a casa, puse el móvil a cargar y a la primera rayita de batería que obtuve llamé a mi madre para contarle lo que me había sucedido pero después de varios tonos sin cogerlo y ver que no contestaba, me acordé que me había comentado que esa noche se iba con una de sus vecinas a ver una obra de teatro y que volvería tarde. Le envié un mensaje corto para que me llamara lo antes posible y dejé el móvil en el tocador para que prosiguiera con su carga.


    Esa noche no pude dormir pensando en lo que me había estado explicando aquel viejecito. Mi abuelo, siempre tan recto y responsable, una noche de borrachera en la cantina del puerto le había confesado a un marinero, más salido que la pipa un indio con tanta sueca suelta, que mi abuela le había sido infiel y que había comprado un conjuro a una hechicera haitiana para maldecir a todas las mujeres de su familia. Nunca volverían a ser felices con un hombre porque no eran merecedoras de tal don.


    Según lo que me había contado el majadero del metro, había un tesoro y un antídoto para mi mal de amores escondido en una recóndita isla del Caribe.


    Mi mente racional y analítica de informática de formación profesional iba abandonando el hemisferio izquierdo de mi cerebro para dejar paso al derecho con rienda suelta a mi creatividad como escritora no consagrada tan solo con cuatro cuentos y dos cartas al director de un periódico.


    Y si… ¡No! Pero… ¡puede ser! Pero no, cómo va a ser… Y así me pasé las horas haciendo la croqueta bajo las sábanas y sin poder sacarme la idea de la cabeza. El reloj despertador que tenía en la mesita de noche amenazaba, a cada cambio de minuto, con lo poco que iba a dormir si no dejaba de darle al run-run. Sabía que al día siguiente iría a trabajar medio muerta, pero no cada día se entera una que los problemas que tenía con los hombres era por culpa de un señor tocado del ala que un día su mujer le puso los cuernos y decidió vengarse de ella y de toda su estirpe. Si yo tenía descendencia i era una mujer también, cosa que por aquél entonces era poco probable porque a mis treinta y algunos años de más Destino Cruel me había ido avisando que eso para mí no sería un problema. Pues con el ritmillo que llevaba de rechazos y obsesiones varias por hombres inapropiados mi reloj biológico se estaba muriendo poco más de asco y aburrimiento.


    Aunque el tópico del nunca se sabe o aparece cuando menos te lo esperas siempre está presente en nuestras vidas debía tener en cuenta que si pasaba y tenía una hija sería tan desgraciada con el amor como lo fue mi abuela, mi madre y yo misma. Sabía la solución. Tenía que ir a aquella isla y deshacer el conjuro. Y si todo resultaba ser que era pura invención de un abuelo senil pensé que unas vacaciones al Caribe seguro que mal no me harían.


    El problema era que no se me ocurría cómo decirle a mi jefe “hola, me tengo que ir al Caribe para no continuar siendo una desgraciada en el amor”. Le dí un par de vueltas y después de varias suposiciones mentales de cómo podía tomárselo, cogí todo el valor que tenía, que en mi caso suele ser más bien poco y le dije que me había tocado un viaje y tenía que marchar ese mismo día.


    ―Desafortunada en el amor, afortunada en el juego, ¿no? –le dije a mi jefe convencida.


    Y lo cierto era que ni afortunada en el amor ni en el juego, pues por mucho que nos empeñáramos en jugar cada semana con mis compañeros un eurito a la primitiva no había forma de ganar absolutamente nada, ni pasándole el boleto por la chepa a Don Jorge. El recepcionista de nuestro edificio que tenía una malformación en la espalda por un mal crecimiento de las vértebras. Sin embargo, como era una ratilla de biblioteca y mi vida social era bastante escasa, me podía permitir el lujo de cada mes poder ahorrar algunos dineros. Tiré de cuenta corriente y me compré un pasaje en clase turista para cruzar medio planeta en avión.


    ―¡Sí, sí! ¡Vaya, vaya! Ya le sustituirá Marta ―dijo mi jefe sin apartar la cara del ordenador.


    Marta era nuestra becaria más antigua, la carrera de telecomunicaciones se le estaba haciendo eterna pero como picateclas era estupenda y me quedé muy tranquila al saber que ella podía encargarse de cuatro cosillas básicas que se debían hacer para el proyecto en la que estaba metida durante esa época.


    Tres horas más tarde ya estaba en el aeropuerto con un pareo y mi mejor bikini embutidos en una mini-maleta de mano. Porque si la cosa funcionaba necesitaría lo mejor que me podía dar mi armario.


    La isla que me había dicho el yayo estaba a 500 millas de San Cristóbal, confieso que tuve que mirar en internet para saber por dónde caía, por lo visto, sí que tenía un aeropuerto y después de hacer escala en Miami allí que me fui a parar.


    No os explico cómo era porque era tal cual os podéis imaginar una isla caribeña donde apenas ningún turista ha pisado su tierra. Cualquier anuncio que hayáis podido ver se queda corto con las playas impresionantes y su increíble intenso color del mar. Y la gente… ¡vaya tela! Todos con una calma que iban… ¡Qué paciencia, Dios mío!


    Para poder encontrar una habitación me las tuve que ver y desear. Estaba reventada, había cruzado medio mundo para poder conseguir tener una vida amorosa decente y no podía ni con mi alma. Pero, finalmente, conseguí una habitación/cuarto de las escobas en un hotelito cercano a uno de los puertos de la isla.


    Una vez instalada en mi habitación, decidí darme una buena ducha y quitarme de encima el olorcillo a muchedumbre encerrada en un avión durante tantas horas que constaba de una mezcla de sudor, pies y vomitonas varias. Al cabo de un rato, ya limpita y saneada, me tumbé en la cama para observar cómo desde la ventana se veía el abandono del sol en el horizonte. Como de un típico y tópico salvapantallas cualquiera se tratase, a los pocos minutos, mi cerebro invernó para descansar en esa cama tan mullidita.


    Me levanté de buen humor, estaba a punto para la aventura que el destino me había preparado. Yo y mi descendencia por fin podríamos ser felices muy pronto.


    Con una sonrisa, bajé a la recepción del hotel para preguntar al chico que había detrás del mostrador dónde podía desayunar y dónde podía alquilar una barca para que me llevase a la isla que me había indicado el abuelete del metro.


    ―En el puerto hay un chiringuito donde hacen un café excelente y allí mismo podrás encontrar a alguien que te lleve a esa isla.


    ―Muchas gracias, pero… ¿cómo puedo llegar al puerto? Vine ayer en taxi desde el aeropuerto y estaba tan cansada que no me fijé ni por dónde íbamos.


    ―Tranquila, desde aquí es muy fácil, solo tienes que andar un poquito pero enseguida se llega.


    Salí del hotel con las indicaciones que me había dado el recepcionista retenidas en la cabeza, con la esperanza de no perderme pues las explicaciones habían sido más bien vagas.


    La claridad del sol caribeño, me cegó los ojos en un principio pero cuando logré sacar las gafas de sol del bolso y me las pude encasquetar encima de la nariz, me quedé maravillada por el paisaje que veía a través de los cristales ahumados.


    Iba tan embobada que de poco me fue que no me cayera por unas escaleras que el recepcionista me había indicado por las que tenía que bajar. Supongo que él tenía en mente a pie y no rodando como estuve a punto de hacer yo. Una vez abajo, no me lo podía creer, el capullo del recepcionista se había estado media hora para indicarme cómo podía llegar al puerto y resultaba que solo tenía que bajar por esas escaleras. ¡Ni tantas derechas, ni tantas izquierdas, sólo down!


    Efectivamente, allí había un chiringuito de madera con techo de hojas de palmera muy de fotografía de agencia de viajes.


    Cuando me asomé a la barra para pedir un buen despertador de almas bien cafeinado, me di cuenta que el camarero era… ¡el recepcionista!


    ―Disculpe… no tendrá usted, por casualidad un hermano gemelo, ¿no? ―le dije a la persona con la que creía haber hablado hacía escasos cinco minutos.


    ―No, señorita.


    ―Ya… O sea que me está tomando el pelo o… ¿qué?


    ―Usted me pidió que le indicara dónde podía tomar un buen café y si me lo permite, señora, podrá comprobarlo usted misma ―me dijo mientras con una gran sonrisa ponía en una taza el líquido marrón que debía despejarme.


    ―Señora, no. En todo caso, mejor señorita. Aunque si no es molestia mi nombre es Laura.


    ―Encantado Laura, yo soy Óscar.


    No me arriesgué con el azúcar y tan solo eché un cuadradito pero después de darle un buen sorbo comprobé que no había fábrica en el mundo para endulzar aquella bazofia que más que café sabía a la arena de la playa de al lado con un toque a alga de mar podrida. Como no quería crear más conflicto, callé y le mostré al camarero-recepcionista mis blanquitos dientes.


    ―Para que no se moleste más y no piense que de nuevo que le estoy tomando el pelo le diré que también dispongo de un barco y con gusto la llevaría donde usted quisiera.


    Aquél chico con sus ojos negro intenso esperaba mi respuesta mientras yo sopesaba mis escasas opciones, dándole de nuevo un trago a eso que tan ligeramente le había llamado café. Finalmente, asentí con la cabeza:


    ―Está bien, me arriesgaré.


    ―No se preocupe, señorita. Confíe en mí.


    ―Laura


    ―Sí, disculpa. Puedes confiar en mí, Laura.


    Estaba en un chiringuito perdido en ninguna parte del Caribe con un chico que resultaba ser el recepcionista del hotel, a la vez que el camarero de un chiringuito y que casualidades de la vida disponía de un barco. Había que confiar mucho, pero como había venido a vivir una aventura tenía que jugar con sus reglas y no con mis herméticas normas de mujer urbanita.


    ―Entonces, Laura ―dijo enfatizando mi nombre― ¿cuándo te iría bien salir y hacia dónde? Que todavía no me lo has dicho.


    Al escuchar mi nombre de su boca, con ese tono, a cual procesión de ristra de hormigas por mi espina dorsal, me sacudió un escalofrío. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron excepto los de la boca que se convirtieron en una estática sonrisa y mis pestañas empezaron un parpadeo involuntario que parecía que quisieran ventilar mi sonrojada cara, un juego al que yo no estaba acostumbrada.


    Cuando conseguí reiniciar mi cerebro le pasé los pocos datos que había impreso en casa antes de salir sobre la isla que a la que teníamos que ir y logré articular algunas palabras seguidas:


    ―No sé… Tú eres el que tiene pluriempleo.


    ―Ya, mira, lo que podemos hacer es quedar aquí mismo a las cinco de la tarde. Por lo que veo, donde quieres ir no es aquí al lado. Al menos tardaremos un día y medio.


    ―¿Un día y medio? Pero… ¿y tu trabajo? ¿Lo dejarás así, por mí?


    Y el pestañeo volvió a empezar a medida que mi cara de roja pasaba a on fire. No había empezado a tomar el sol y mi rostro ya parecía la de una alemana en pleno mes de agosto en Mallorca. ―Eres el único huésped del Hotel, así que si a la señorita no le importa…


    ―Ah… ¿y dónde dormiremos?


    ―En el barco hay camarotes.


    ―Ajá…


    El rojo de mis mejillas no cesó y al saber que tenía que dormir en un barco junto al recepcionista-camarero-capitán-ojos color negro intenso, mi pierna derecha empezó a temblequear apoyada en el taburete de enfrente al que estaba.


    ―¿Algún problema, Laura?


    Claramente, estaba coqueteando conmigo y a mí me estaba a punto de dar un soponcio. Así que hice lo que mejor se me daba. ¡Disimular y salir por patas!


    ―¡No, no! ¡Por supuesto que no! Bueno… yo… ya si eso… voy tirando que quiero ver un poco todo esto antes de irnos.


    ―Muy bien. ¡Te veo en unas horas!


    Volví a sonreírle con la cabeza ladeada, más como si tuviera un tirón que un movimiento sensual y me fui bufando de nuevo escaleras arriba.


    Eran las once de la mañana y pensé que tenía seis horas para visitar la isla donde me encontraba. Cogí un camino que parecía que llevar a la playa que había podido ver desde el taburete en el que estaba sentada en el chiringuito. Una vez allí, planté el culo en la toalla, me embadurné con abundante crema protectora y no me moví más que para bañarme en la orillita porque no me fiaba de las bestias pardas que surcaban por esas costas.


    A la hora de comer, recogí mis trastos y me dirigí de vuelta al hotel. Ví que había una especie de carrito plantado en la entrada donde servían crêps. Me pareció buena idea comer algo ligero por si luego en el barco me mareaba y no podía retener demasiado contenido en el estómago. Me acerqué al señor que con delantal y gorrito que estaba trabajando detrás del mostrador en el carromato y le pedí que me hiciera uno de jamón y queso. Estaba realmente bueno, así que, me arriesgué y de postre me pedí otro de crema de chocolate. ¡Estaban riquísimos!


    Entre crêp y crêp estuve charlando animosamente con el cocinero de tales delicias y en nada se me hicieron las cuatro de la tarde.


    Subí a mi habitación a ducharme para poder quitarme la sal que llevaba a cuestas desde que me había bañado y llevaba incrustada en mi piel desde entonces. Me hice una mini-maleta con una bolsa de asas que había puesto en el último momento en mi equipaje de mano con un pareo, un bikini de repuesto, una muda, una toalla, la crema protectora, un jersey por si a la noche refrescaba y el neceser que, por supuesto, en él llevaba lo imprescindible. Mis pinturas para parecer más natural que no un loro, mi cepillo del pelo, una goma de pelo, un par de horquillas, mi cepillo de dientes, mi hilo dental, la pasta de dientes, el desodorante, mi crema de día y de noche, mi colonia y todo en tamaño micro para pasar por la seguridad el aeropuerto.


    Me vestí en un pis pas, me até las deportivas que me había traído por si me daba por hacer alguna excursión y siendo ya la hora que era me lancé escaleras abajo para llegar al puerto en busca de Óscar.


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    Al llegar al puerto busqué a Óscar que encontré dentro de un velero blanco, impecable y reluciente. En uno de los lados con letras azules tenía escrito el nombre de Lucy. Me pareció un nombre horripilante para un barco tan bonito, pero allí estaba él con su cuerpazo y sus ojazos cubiertos por unas gafas de sol trajinando por la cubierta del barco.


    Al lado de Óscar había una chica pequeñita, muy mona, de no más de veinticinco años. Los dos salieron a recibirme y él me ayudó a cruzar la pasarela para entrar en el barco. Una vez dentro, le saludé con un simple hola y le di las gracias.


    ―¿Qué tal el día? ―me preguntó él.


    ―Bien. He aprovechado para dar una vueltecilla por la isla.


    Recé para que no me preguntara mucho más porque si no hubiera tenido que decir las cuatro cosas que me había empollado de la guía que compré en el aeropuerto para acabar confesando que había estado todo el día haciendo el vago en la playa.


    ―Ah, está muy bien. Mira, te presento a Lucy. Necesita ir a una isla cercana de aquí y si no te importa la acompañaremos.


    ―Por supuesto que no, ningún problema.


    ¡Perfecto! ¡Per-fec-to! Empezábamos bien la travesía. Yo, Óscar y esa tal Lucy que, ya ves tú qué casualidad, era el mismo nombre que el del barquichuelo.


    Llevábamos ya más de dos horas en el barco y Lucy no paraba de hablar. Lo que decía, no lo recuerdo, la verdad, pero lo que sí puedo afirmar es que parecía una auténtica cacatúa. Bla-bla, bla-bla y bla-bla.


    También tengo que aclarar que era difícil concentrarse y no solo por la vocecilla de pito que se gastaba la muchacha sino porque delante tenía a un chico sin camiseta yendo de un lado para el otro del barco, la puesta de sol de fondo y que si ahora sube la vela dándole a la manivela marcando músculo, ¡madre mía!, que si ahora te aparto suavemente para que no te des con la vela mayor al virar, ¡buff!, que si mientras manejo el timón tengo sed y aprovecho para restregarme la lata de cerveza fría por el cogote y las gotas le resbalan por la espalda. Me estaba poniendo enferma.


    En un momento, en el que yo debí bizquear, se acercó a mí y tocándome el brazo me preguntó:


    ―¿Todo bien? Pronto llegaremos a nuestro primer destino.


    No tenía ni idea de dónde era eso. Yo no veía ya absolutamente nada. Se había hecho ya de noche y todo lo que veía era agua. Aunque tenía razón, pues al cabo de unos minutos, a lo lejos vi unas lucecitas y en nada ya estábamos atracando en un pequeño puerto donde solo se oía el tintinear de los mástiles del resto de barcos que había allí amarrados.


    Lucy, para despedirse le dió un abrazo a Óscar. Yo me puse a mirar para otro lado por miedo a que empezaran a darse el filetazo allí mismo cuando ella le dijo:


    ―¡Gracias hermanito! ¡Sin ti no sé qué hubiera hecho!


    Me quedé a cuadros. ¿Todas esas horas de charla insustancial dentro del barco y a ninguno de los dos se les ocurrió informarme de que era su hermana?


    ―Laura, por favor, me lo tienes que cuidar, que es un buen chico ―dijo Lucy con ternura.


    Le sonreí mientras con la cabeza le hacía saber un pues claro que me cuidaré de tu hermano recepcionista-camarero-capitán-ojos color negro intenso y buenorro en general.


    Ella salió del barco convencida de ello y Óscar la siguió con unas cajas que había sacado del camarote y depositó en tierra firme.


    Entonces, mi cabecita desconfiada llena de imágenes de películas y series de mafiosos vió como en lugar de dos hermanos, en ese muelle, había dos traficantes de drogas se despedían en el muelle.


    Yo me quedé inmóvil en esa barcaza de la que me sentía incapaz de escapar sin armar un escándalo y esos dos descargando drogas en mis narices tan tranquilamente. La situación no me gustaba un pelo. Aún me quedaban muchas horas de viaje con ese chico que aunque guapísimo parecía ser un narco muy peligroso. Se me plantearon muchas dudas de cómo podía librarme de ellos. De cómo me podía defender en medio del mar si me atacaba. La idea de que ese chico fuera un pirata todavía me la hubieras podido medio vender como romántica pero… ¿traficante?, ¿en serio tenía que ser traficante? ¡No me lo podía creer!


    Mi única solución era saltar del barco y escapar lo antes posible. Me levanté e hice el gesto para lanzarme al vacío buscando tierra cuando Óscar me interceptó:


    ―¿Qué haces?


    ―¿Yo? Esto… ¡Es que tengo que bajarme! ―dije enérgicamente.


    ―¿Ahora? ¡Si acabamos de zarpar!


    Estaba tan tensa con lo de que si eran traficantes o piratas que no me había dado ni cuenta que ya habíamos dejado atrás a Lucy y habíamos abandonado el puerto.


    ―¿Estás segura? ¿Te pasa algo? ¿Quizás te encuentras mal? ―dijo Óscar incrédulo por lo que acababa de intentar hacer.


    Para salir del paso dije lo primero que se me ocurrió:


    ―Bueno… yo… es que me estoy haciendo pis.


    Ya, fue lamentable, lo sé. A veces, el filtro da error y pasa lo que pasa.


    ―Abajo hay un lavabo, puedes usarlo cuando quieras. No es necesario que te tires por la borda para echar un meo ―dijo riéndose de mí.


    Sí, sí… Mucho jiji y mucho jaja pero yo estaba muerta de miedo, estaba convencida que moriría en manos de ese hombretón.


    Bajé, me metí en el baño y cerré la puerta con el pestillo. Detrás de ésta había un cartel explicativo con el funcionamiento de la cadena del váter, que en lugar de una cadenita o un botón convencional era una palanca con varias posiciones. Como yo no estaba para pensar en esas banalidades opté por aguantarme y no hacer ni pipí, ni popó y no era por ganas porque con el susto que tenía las tripas las llevaba locas.


    Recluida en el baño, empecé a pensar cómo demonios me había metido en esa situación. Cómo una chica de lo más normal, tirando a sosainas había acabado en un barco con nombre hortera con un traficante buenorro.


    Cuando ya estaba visualizando a mi abuelo pagando a la haitiana para maldecirnos a mí y a todas las mujeres de mi familia, Óscar llamó a la puertecilla del baño:


    ―¿Laura, estás bien? ―preguntó preocupado.


    ―¡Eh, sí, sí! Ahora salgo.


    Una vez más, mi faceta curiosa salió y decidí que como tenía que morir igualmente investigaría cuál era el motivo por el que tenía que hacerlo, cocaína, hachís, qué era lo que contenían esas cajas. Salí del baño, subí las escalerillas y sentándome al lado del recepcionista-camarero-capitán-ojos color negro intenso-buenorro en general y traficante, empecé mi interrogatorio sutil:


    ―Esto… una pregunta… ¿Cómo es que tu hermana tenía que ir a esa isla? ¿Y de noche?


    ―Trabaja en un restaurante de bailarina ―me contestó enseguida.


    Del bolsillo sacó un flyer publicitario en el que se veía su nombre en letras de neón en fondo azul: Lucía Escolar. Bailarina caribeña.


    ― Ah… Me pareció que le bajabas una cajas… ¿Ya podrá llevarlas ella sola allí?


    ―No, en principio, venía el dueño del restaurante a recogerla y ayudarla.


    Era muy rápido en sus respuestas, no parecía que se las estuviera inventando.


    ―¿Y qué era? ¿Comida? Por qué si tenía que esperarse mucho…


    ―¿Haces muchas preguntas, no?


    Había tirado demasiado del hilo y estaba convencida que me acabaría lanzando por la borda. Que se me comerían los tiburones o unos pulpos gigantes. Estaba segura que en algún sitio había visto que por esa zona había pulpos gigantes que comen gente, sobre todo si son jovencitas inocentes que hacen preguntas estúpidas a traficantes de la zona y a mí se me iban a cenar enterita.


    ―Hace años que mi hermana trabaja de bailarina en ese restaurante durante toda la temporada de verano ―dijo Óscar sin añadir mucha más información de interés.


    ―Ya… ¿pero las cajas? ―otra vez el filtro hacía caso nulo a lo que salía de mi boca. Con lo mona que estaba yo calladita y sin jugarme la vida a lo tonto.


    ―Son el vestuario, su ropa y varias cosas que necesita para pasar todos estos meses.


    ―¿Y no podía llevar maletas como el resto de la gente normal o es que aquí eso no se estila?


    Óscar optó por ignorarme, parecía no entender mi explosión al enterarme que después de la película que me había montado resultase que no eran traficantes de drogas sino que simplemente la chica no usaba equipaje convencional. Como era eso o me acababa de meter una trola tan grande como el Titanic empecé a tranquilizarme.


    ―Ya es tarde, ¿te apetece comer algo?


    Después del susto y convencerme que los hermanos no eran narcos caribeños, mi barriga respondió por mí.


    ―¡Está bien! Entonces, haremos la cena ―dijo Óscar resuelto―. Esta mañana he pescado unos piezas magníficas.


    ¡Ahí me mató! O eso es lo que hubiera preferido. Sí, traficante y torturada antes que comer pescado. ¡Qué asco me daban!


    ―Bueno, yo no tengo tanta hambre… con una ensaladita ya haría…


    ―¿No te fías de mí?


    ¡Cómo para fiarse! ¿Cómo olvidar de lo que apodó como estupendo café de ese brebaje arenoso que me sirvió por la mañana?


    ―No, es que…


    ―¡Me salen muy buenos, de verdad!


    ―Ya me imagino… Recepcionista, camarero y buen cocinero ―dije con una sonrisa― pero antes de pasar un mal rato intentando engullir cada trocito de tu posiblemente suculento plato tan solo por quedar bien tengo que confesarte que no me gusta mucho el tema pescado.


    ―Serán los pescados que hacen otros. Te aseguro que a mí me salen de puta madre.


    ―Está bien pero no descartemos del todo la ensalada, por favor.


    Así que una vez quitada de en medio la hermanita, que no eran traficantes y que todo iba viento en popa nos dispusimos a cenar nuestro “suculento pescado”.


    Con las indicaciones que me iba dando Óscar de dónde se hallaban las cosas puse la mesa mientras él acababa de hacer la cena y seguía insistiendo en lo riquísimo que estaría aunque a mi nariz llegaba un olorcete no más bien deseable.


    Todo parecía tranquilo, excepto por un detalle. El barco no paraba de zarandear para un lado y para el otro y las malditas copas no había manera que se mantuvieran quietas. El balanceo provocaba que resbalaran por encima de la mesa de un lado al otro. Cansada de ese jueguecito inútil, me dirigí al interior del barco donde Óscar estaba cocinando con la música puesta en un reproductor y los auriculares puestos.


    ―Perdona, yo no entiendo mucho de esto, es mi primera vez en barco y… bueno que… ¿cómo bebéis mientras navegais? ¡No hay manera humana que los cubiertos y las copas se estén quietas, acabará todo por los suelos!


    Óscar seguía cocinando, tenía la música tan alta que no se daba cuenta de que le estaba hablando y seguía cocinando moviendo sus caderas en una especie de baile culinario. Me reí y fue entonces cuando se percató que estaba a su lado.


    ―¿Perdona, me decías algo?


    ―Sí, que el barco se mueve mucho.


    ―Tienes razón. Estaba tan al lío con la cena que no me había dado cuenta. Pero no te preocupes por la noche el mar acostumbra a estar más agitado.


    Salí a fuera, convencida de que ese vaivén era normal para acabar de poner la mesa. Aun así, muy tranquila no me había quedado. Ese velero cada vez se parecía más a una coctelera con tanto meneo.


    Al poco, Óscar apareció con dos pescados enormes que sobre salían de la bandeja que los transportaba. Les había puesto alguna especie de salsa con cebollita cortada por encima y la verdad es que, aunque a mí no me guste nada el pescado, esos dos bichos tenían muy buena pinta.


    Nos sentamos en la mesa, el uno frente al otro y Óscar, como pudo, me sirvió una copa de vino con una sonrisa.


    ―Mucho me temo que la tendrás que mantener todo el rato cogida.


    Mientras me lo decía y mi cerebro emitió la orden de corresponder con una misma sonrisa nos quedamos mirando fijamente a los ojos.


    Poco tardé en desviar la mirada de la suya. Esta vez no por vergüenza infantiloide sino porque mi retina vio a lo lejos un estallido de luz en medio de la negrura del mar.


    ―¿Te pasa algo? ―dijo Óscar cuando vio mi cara de qué coño había sido eso.


    ―Ah, no, nada. Me ha parecido ver como un fogonazo a lo lejos.


    Antes de que Óscar pudiera decir nada más, empezaron a caer gotitas encima de la mesa y pronto por todo el barco. El sonido tintineante de las gotas que se estrellaban contra nuestros platos, cubiertos y copas, nos despertó de ese momento de intimidad en los que hacía un segundo estábamos inmersos.


    ―Parece que está lloviendo… ―dije cándidamente.


    ―¡Tormentaaaa! ―gritó Óscar mientras se levantaba y empezaba a recoger.


    ―¿Cómo que tormenta? Pero no se supone que estamos en el paraí… ―no pude acabar la palabra que una enorme ola se coló en el interior del velero.


    ―Tranquila, llamaré por radio a los guardacostas para informarme de dónde está exactamente la tormenta y la intentaremos esquivar.


    ―Yo lo veo bastante claro… ¡Está encima de nuestras cabezas!


    ―No mujer, esto no es nada. ¡Son cuatro gotas mal contadas!


    Óscar se precipitó escalerillas abajo para empezar a trastear con unos botones que había en un cuadro de mandos situados en un espacio reducido en el interior del barco, tan reducido que hasta ahora no me había fijado en él.


    Como no podía ayudar con el tema de las comunicaciones con tierra volví al exterior para recoger la mesa que poco a poco se estaba llenando de agua mezclada entre la que caía del cielo y la que entraba del mar.


    Primero decidí salvar la comida. Óscar se había esforzado tanto en cocinarlos que me sabía mal que fueran a parar de nuevo a dónde nacieron. La misión no era fácil. Debía bajarlos por las escaleras intentando, en cada peldaño, clavar las uñas de los pies dentro de las zapatillas como si fuera una gárgola en la cornisa de Notre Dame y lograr mantener el poco equilibrio que tenía en marea continua, agarrando con fuerza la bandeja para llevarlos al interior.


    De repente, el barco se zarandeó bruscamente y me catapultó al interior, obligándome a pasar por alto más de un escalón. Mis ojos visualizaron la tragedia cuando vieron que los dos pescados perdieron contacto con la bandeja y salieron volando por los aires. A cámara lenta, pude ver como hábilmente Óscar los esquivó pero no sin poder remediar que los pobres animalicos se estrellaran contra los botones que estaba toquiñeando, repitiendo una y otra vez frases por el walkie.


    Las lucecitas y los ruidos que hacía un momento le devolvía la información a mi capitán dejaron de hacerlo y nos quedamos los dos estupefactos mirando el cristo que se acababa de formar con la comida desparramada por todos lados.


    ―Lo siento ―dije yo, en un intento vano de disculparme―, he tropezado.


    Estaba empezando a asustarme, el barco cada vez se movía más y por mi culpa la radio ya no funcionaba y no sabíamos lo que nos esperaba.


    ―¿Y ahora qué vamos hacer? ―pregunté a Óscar convencida que como capitán experimentado me orientaría con un par de órdenes de cómo debíamos proceder para salvar la situación.


    ―¡Lo primero que hay que hacer es recoger la vela! ¡No el pescado! –me dijo gritando.


    ―¡Ya te he dicho que lo siento! ¡Yo no tengo la culpa que haya aparecido una tormenta de la nada! ¡Además, ¿no se supone que los marineros antes de partir miráis el parte meteorológico?!


    Óscar, contuvo las ganas de gritarme de nuevo y se limitó a lanzarme una mirada fulminante para después volver a salir fuera para recoger la vela. Tarea que se suponía que tenía que hacer yo y que a mí nadie me había enseñado ni cómo se hacía ni cuándo debía hacerlo.


    En cuanto ya la tuvo recogida, volvió a desaparecer unos segundos y, de golpe, vi volar una cosa naranja que me iba directa a la cara. Era un chaleco salvavidas.


    ―Ponte esto y quédate aquí. Yo intentaré desviarnos de la tormenta.


    Las intenciones de Óscar eran buenas pero ya era demasiado tarde. Estábamos en medio de la tormenta.


    Al cabo de un rato, volvió a bajar a por mí y me encontró tumbada en el camarote mareadísima y muy asustada.


    ―Lamentablemente, no podemos hacer nada. Solo podemos esperar a que la tormenta pase y rezar para que el barco no se hunda. Será mejor que subas conmigo, aquí abajo todavía se nota más la sensación del movimiento.


    Sus palabras no ayudaron nada a mi estado de ánimo, parecía que todavía estaba enfadado.


    Noté como todos los músculos de mi cuerpo se tensaron. Mi cara estaba totalmente agarrotada. Sentía pánico. Tenía miedo de morir ahogada. Hice todo lo que pude para que no me saltaran las lágrimas de la cara. Quería ser valiente pero no me sentía yo con muchas fuerzas para ello. Esta misma situación pasaba a menudo en las películas y los protagonistas siempre se acababan salvando, ¿no? Aunque, en ese momento, no tenía muy claro si nosotros también lo haríamos.


    Óscar, por fin, se dio cuenta que estaba aterrorizada. Se acercó a mí, me abrazó y me estrechó entre sus brazos mojados. Entonces, me rendí y empecé a llorar. Él suavemente, me levantó la barbilla sin dejar de mirarme a los ojos, apartó de mi cara los pelos mojados para verme mejor. Nos separaban unos escasos milímetros el uno del otro y finalmente Óscar me besó. Fue un beso tranquilo en el que me transmitió la confianza que tanto necesitaba de él.


    ―No te preocupes, pequeña. Saldremos de ésta ―me dijo mientras me secaba las lágrimas y me sonreía.


    Si era de esta manera, la verdad, es que en ese momento no me hubiera importado para nada cascarla, pensé. Pero poco tardaron mis pensamientos parecer que se podían hacer realidad. La barcaza volvió hacer un movimiento, y esta vez, fue tan brusco que mi cabeza chocó contra uno de los estantes que había y perdí el conocimiento.


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    Imaginé que habían pasado varias horas antes de poder abrir un ojo. El resplandor del sol me cegaba. Sabía que no estaba muerta porque notaba como el pecho me estaba a punto de explotar con cada bocanada de aire que intentaba coger. Como pude abrí el otro ojo, tosí para acabar de liberar a mis pulmones del agua que aún tenía en ellos y cuando me incorporé ví que estaba en una playa completamente sola.


    Miraba incrédula de un lado al otro pero sólo veía la inmensidad del mar que tenía delante y la arena blanca y caliente que me rodeaba. Estaba aturdida y no podía pensar en nada. Ni en qué podía hacer allí abandonada de la mano de Dios en a saber tú dónde.


    De repente, algo se movió cerca de mí. De la arena surgió un ser extraño que me sacó de mi ensimismamiento de golpe. Como vi que se dirigía directamente hacía mí, me levanté y empecé a saltar y a gritar por la playa para escapar del animalejo que me perseguía de una manera muy extraña…


    Detrás de mí, algo me agarró y obligó a que parara mis movimientos de huida de la bestia marina. Estaba atemorizada y quería salir de ese horrible lugar pero había unos brazos que me retenían.


    ―¿Qué haces? ―me preguntó la persona que me tenía cogida.


    ―¡Me atacan! ―grité al rostro que tenía enfrente.


    ―¿Quién te ataca? ¿Este pobre cangrejo?


    No podía ver quién era el impertinente que se estaba riendo de mí porque el sol me daba en toda la cara, pero, por lo menos, ya no estaba sola. Había encontrado a alguien que me podría defender de las bestias monstruosas que pudiera encontrarme en esa isla, aunque solo fuera un cangrejo con pinzas.


    ―¿Pero tú has visto las pinzas que tiene? ¡Son enooooormessss!


    Esa persona, me apartó, dio una patada en la arena y el cangrejillo se retiró para volver a enterrarse debajo de ella.


    ―¡Fantástico! Ahora nunca sabremos a dónde ha ido… ¿y si vuelve a salir?


    Nuestras posiciones habían cambiado y ya podía ver el rostro del caballero que me había defendido, era Óscar. De repente, me sentí aliviada. Mi recepcionista-camarero-capitán-héroe-ojos color negro intenso y buenorro en general estaba frente a mí y de volver a salir esa bestia de temerosas pinzacas o cualquier otra sabía que podía contar con él


    Miles de chicas hubieran pagado por encontrarse en mi situación, en una isla paradisíaca con un chico como Óscar. Incluso yo, pero…


    ―Tendríamos que adentrarnos en el bosque. Necesitaremos encontrar agua potable o no duraremos mucho aquí a la solana.


    Se me pasaron por la cabeza un montón de cosas. A ver, realmente no soy idiota y sabía que esa playa no disponía ni de grifos ni de duchas con agua potable pero… ¿era imprescindible adentrarse en la jungla? Y en todo caso… ¿Era necesario que fuera yo? Es que no podía ir él en avanzadilla, conseguir un poquito de agua, hacer una cabaña de palmeras encima de un árbol con tirolinas que te suben y te bajan, y si eso… ¿luego avisarme? Yo, mientras, tomaría un poquito el solecito, aprovecharía para intentar pescar algo. Estaba claro que, aunque no lo llegara a probar, el pescado que había preparado Óscar antes de irnos a pique, tenía aspecto de estar muy bueno. ¡Tenía que intentarlo!


    ―Oye, esto… Óscar… ¿Por qué no te adelantas tú y yo mientras… no sé… intento pescar alguna cosa para poder comer?


    ―Muy bien. Si prefieres quedarte aquí sola a merced de todas las bestias que te puedan atacar, como tu gran archienemigo el cangrejo, tú misma.


    ―Creo que me sabré defender, gracias.


    ―Ya… ¿Y cómo piensas pescar?


    ¡Ahí me pilló! No disponía de ninguna caña o red para una pesca convencional y hacía demasiado que no veía McGiver como para empezar a inventarme nada en ese lugar.


    ―Tienes razón. ¡Vamos!


    A la que Óscar levantó la primera hoja para poder adentrarnos en la selva, algo se movió a nuestro alrededor. ¡Dios Santo! Yo no sé qué era aquello, una abeja, una avispa o una mosca mutante. Lo que sí sé es que era gigante y su zumbido parecía un jumbo de cuatro motores en pleno vuelo. No paré de correr hasta que las piernas se me rindieron a la fatiga. Me quedé paralizada en un punto, me tapé la cara con las manos, no podía luchar más contra la naturaleza de ese sitio.


    Cuando me di cuenta que no podía quedarme en esa posición para siempre, me destapé lentamente las manos de la cara, abrí los ojos y vi que estaba metida hasta las rodillas en un barrizal asqueroso.


    De lejos oía como Óscar me buscaba y le grité para que me pudiera localizar.


    ―¡Estoy aquí, no puedo salir!


    Óscar llegó resoplando y plantado a escasos metros de mí, se me quedó mirando con los brazos en jarras.


    ―¡Ayúdame! ¡Son tierras movedizas!


    Con su ya más que irritante sonrisa burlona me contestó:


    ―Yo de ti, dejaría de hacer el tonto y saldría de ahí.


    ―Ya… Sí. Resulta que a mí también me gustaría salir de aquí, ¿sabes? ¿Me podrías ayudar antes de que esta fanganada me llegue al cuello?


    Me cedió su mano y tirando con fuerza hacia él pude salir. Me giré para ver dónde me había metido y resultó ser que era un charco de barro normal y corriente. Vamos, que en resumidas cuentas, desde que había llegado a esa isla ya había hecho el más absoluto ridículo tres veces y las tres delante de ese tiarrón. ¡No empecé bien, para qué vamos a engañarnos!


    En vista de mi patética actitud, decidí intentar ser la persona más valiente del mundo y convertirme en una verdadera amazona para dejar de hacer tonterías. Me las había arreglado muy bien solita hasta ahora en mi jungla urbana sin que ningún hombre me hubiera tenido que ayudar. Recordé la primera vez que vi una cucaracha pasearse por mi apartamento y el ataque de pánico que tuve al oír sus patas recorrer el parquet. Cómo luché con esa pequeña Belcebú escurridiza armada únicamente con la escoba y mis gritos. Cómo, finalmente, después de esconderse detrás del cabecero de mi cama, sucumbí a la idea que matar a un animal inocente, en ocasiones, era necesario. Si pude pasarme toda la noche despierta, abrazada al flis-flis, esperando a que saliera de ahí esa bestia endiablada también podría con todo lo que se me venía.


    ―¿Todo bien?


    ―Sí, ahora sí. ¿Alguna idea de dónde estamos?


    ―No mucha, pero mira.


    Me giré y vi que estábamos al lado de un pequeño estanque con una cascada y que al otro lado de la orilla de dónde nos encontrábamos había una casita de madera construida encima de un árbol. ¡No me lo podía creer! ¡Era la casa de Tarzán! De inmediato descarté esa opción por lo inverosímil que podía ser y ya con más cabeza le dije a Óscar:


    ―Parece que alguien más ha estado aquí.


    ―Eso parece…


    ― ¡Pues vamos!


    Y sin pensarlo dos veces me tiré al agua. ¡El miedo ya no era nada para mí!


    ―¡No, espera! ―me gritó Óscar― ¡Puede que haya serpientes!


    ―¿Qué?


    ¡A la mierda! Corrí tanto como me dieron de si los brazos hasta llegar a la otra orilla para salir de un salto del agua.


    En cuanto estuve a cierta distancia, me giré para ver cómo Óscar estaba descuajeringándose de risa al otro lado.


    ―¡Ven aquí si tienes huevos! ―dije enfadada y con la finura que me caracteriza.


    Otra vez, el muy mamón me había dejado en ridículo. Estaba muy pero que muy cabreada. Decidí no esperar a que él llegara y empecé a investigar cómo podía subir a esa cabaña. Estaba claro que esa noche la teníamos que pasar ahí, me negaba en rotundo a seguir pululando por la selva. Mientras tuviéramos un techo y agua potable había pensado quedarnos allí hasta que alguien nos encontrase.


    Alineadas en el árbol vi unas maderas que servían de escalera para trepar hasta lo alto. Al primer escalón algo me pareció oír en lo alto. Como lo de ser aventurera se me había ido al garete con la jugarreta de Óscar y las serpientes opté por esperarme y si allí arriba había algún animalejo peligroso que fuera a él a quien se comieran primero. ¡Se lo merecía por capullo!


    Al poco llegó él y le indiqué el lugar por dónde había que subir, una vez arriba, cuando vió que todo estaba seguro, me hizo un gesto para que yo también hiciera lo mismo y así lo hice. En el último tramo Óscar sacó su brazo, sus preciosos dientes en sonrisa de oreja a oreja y me ayudó a entrar en la casita.


    Por lo que se veía en ese habitáculo habían estado viviendo dos o tres personas, pronto deduje que se trataba de hombres, más que nada por la escasa decoración y su ligereza en la higiene. Allí solo había un colchón tirado en el suelo cubierto por una mosquitera medio roída que no parecía muy cómodo ya que simplemente se trataba de una sábana que cubría unas cuantas hojas de palmera que sobre salían de ella. Fuera, al lado de una de las ventanas, había una hamaca que colgaba de dos ramas del árbol con unos manchurrones que lo mejor era no pensar de qué podían ser y de la que también disponía de una mosquitera todavía más roída si cabe como la otra y en medio de la cabaña una vela prácticamente consumida. Olía a rancio y a humedad. Un cenicero abandonado con los restos de unos puros acumulados acaba por decorar la pestilente estancia.


    De todos modos, de haber un espejo, seguro que me hubiera dado un soponcio al verme con las pintas que llevaba, aunque ya no estaba cubierta por el apestoso barro en el que me había metido, sí que notaba como mis pelos se habían declarado en libre albedrío a cual hippy después de tres días en Woodstock.


    Habían pasado varias horas desde que me había encerrado en el diminuto baño del barco y había descartado la micción por la falta de entendimiento de las instrucciones de la cadena y ahora hubiera agradecido un blanquecino posadero para aliviar mi vejiga. Mis mejores opciones para ello eran a) sacar el culo por la ventana opuesta a la de la que colgaba la hamaca y regar los matorrales pegados al árbol desde las alturas o b) bajar, adentrarme en la selva otra vez y arriesgarme a que Baheera o cualquier otro felino con garras me quisiera husmear las nalgas. Cuando vi que ninguna de las dos opciones me convencía lo suficiente empecé a arquear las piernas como una niña pequeña. Óscar al ver mi apurada compostura, con un golpe de pie me lanzó un cubo metálico que había escondido debajo de una esquina de la cama.


    ―Si te estás meando, mejor hazlo aquí. Yo bajaré y buscaré algo de leña para hacer un fuego para la noche. Cuando acabes, bájalo y tira lo que hayas hecho.


    Avergonzada miré el cubo que me había pasado. Estaba realmente asqueroso, un cubo con hojas y pegotes de.. Dios, era repugnante.


    ―No tienes muchas más opciones, pequeña ―dijo riéndose Óscar mientras empezaba a bajar las escaleras.


    Volví a mirar al cubo incrédula y en un segundo en que el orín acumulativo ya casi obstaculizaba mi poco raciocinio como persona, una brizna de inteligencia de ser civilizado pasó por mi cabeza y agarré el cubo por la asa, lo bajé por la escalerilla y lo hundí en la orilla del agua, esperando que lo de las serpientes hubiera sido una estúpida coña. En cuanto estuvo limpio, retome la ascensión por el árbol y, todo lo plácidamente que se podía por el lugar, me puse en cuclillas. En cuanto toqué metal, levanté el culito un centímetro para evitar hacer ventosa y procedí a la micción. Con tanta retención me salió un pipí de elefante provocando que casi la lio rebosando el recipiente. Aunque la tentativa de lanzar su contenido por la ventana con un… ¡agua vaaa! fue tremendamente fuerte en ese momento, después de una sonrisa maliciosa y recapacitar sobre ello volví a bajar por las escaleras rezando para que el líquido no se fuera a desparramar dejándome perdida.


    Ya más aliviada mientras regaba las plantitas que habían pegadas al árbol llegó Óscar.


    ―¿Te has atrevido? ―dijo riéndose de mí.


    ―¡Pues claro! Y si quieres tú también puedes usarlo porque, evidentemente, lo he limpiado primero, ¡capullo!


    ―Tranquila, yo tengo una selva entera para hacerlo cuando me plazca.


    ―¡Tú verás!


    Nos sentamos los dos en la orilla e ideamos una especie de trampa con varios palos que había traído Óscar con la esperanza de pescar algo para cenar.


    A los dos minutos de estar en silencio mirando las aguas inmóviles de la charca ya no aguantaba más el aburrimiento y como veía a Óscar tan cómodo en su versión de enjoy your life in neverwhere me subí de nuevo al árbol para investigar.


    La verdad era que no había mucho que ver, a parte del colchón, tan solo había una caja vacía de botellas de anís del mono que no entendí muy bien cómo pudieron acabar ahí, estando al otro lado del mundo, y otra caja de madera a modo de mesita de noche con un espejo y una navaja antigua. Cogí la navaja y la examiné. La empuñadura después de acariciarla con el dedo y quitándole el polvo acumulado, posiblemente por décadas, pude ver que era blanca nacarada, muy bonita, y la letra R grabada en negro.


    Al volverla a dejar en su sitio me di cuenta que de detrás de la caja sobresalía un papel. Tiré de él y vi que era una fotografía que estaba pegada a algo. Insistí, con cuidado y sin hacer mucha fuerza. Oí como un objeto metálico golpeaba el espacio que había entre la pared y la caja. La aparté para sacar la cajita metálica que retenía la fotografía que había visto y algunas otras.


    Sentada en la cama me las estuve mirando. Obviamente eran recuerdos que había dejado escondidos la persona que hubiera vivido en esa cabaña tiempo atrás.


    Óscar, de un grito, hizo que me sobresaltara. A través de la ventanuca pude ver como este saltaba, gritaba y bailaba una especie de danza cavernícola:


    ―¿Pero qué pasa? No me digas que te has vuelto loco ya. No, por favor, te necesito cuerdo, ¡no me fastidies ahora!


    ―¡Hemos pescado, nenita! ¡Ya tenemos cena!


    ―Ya y supongo que no habrás pescado un suculento jabalí o algo… no sé… más carnívoro.


    Me moría por un trozo de jamón. Pensé que quizás sinó lográbamos salir de ese espantoso lugar obligaría a Óscar a cazar jabalís para hacer jamones. ¡Jabalís 5 jotas, qué gran idea!


    ―No. ¡Mira que pececito más hermoso!


    Lo zarandeó al aire en modo de victoria. No me gusta nada el pescado, buecs y ese olor, buecs, buecs pero me moría de hambre, no había comido nada desde hacía la hostia y el último intento se fue por la borda de un barco a la ruina. Bajé para ayudar a Óscar a cocinar esa chufla de cena que nos esperaba, pero que, al final, hasta me pareció un delicioso manjar.


    ―Pues no está tan malo… ―le dije a modo de disculpa por haberme metido con su cocina.


    ―Tenías hambre, ¿eh?


    ―¡Joder, sí!


    Nos reímos y echamos las espinas al fuego. Era la manera más ecológica de deshacerse de los restos de esa cosa. Cuando acabamos le enseñé a Óscar la cajita:


    ―¿Y esto?


    ―La he encontrado arriba, detrás de la mesita de noche. Tiene varias fotografías.


    Se la acerqué y la abrí para que viera su contenido. Cogió una de ellas y se la quedó mirando con detenimiento. Aparecían dos hombres, uno de ellos claramente más joven pero con una barba de náufrago mal arreglada y a su lado, agarrados por el hombro un señor de rostro alegre. Por la diferencia con su compañero imaginé que la navaja era suya ya que su cara se veía mucho más despejada de pelo. Los dos estaban en frente del mismo árbol de la casita y donde acabamos de cenar.


    ―Mira, ¿qué lleva este en la mano?


    ―Parece una botella… Antes he visto una caja de Anís del mono. ¿Cómo habrán llegado hasta aquí?


    ―Quizás eran traficantes… Quizás tienen más cajas escondidas por aquí…


    ―¡Sí, claro! ¡No digas tontadas! ―dijo Óscar mientras su rostro iba cambiando para ponerme en duda― ¿De alcohol? ¿sí? ¿tú crees?


    ―¡Va, ayúdame a buscar!


    Me levanté a regañadientes, estaba cansada y me apetecía cero ponerme a rebuscar por los arbustos que a saber lo que me podría encontrar yo por ahí a plena noche. Pero el entusiasmo de Óscar obtuvo recompensa y al cabo de un rato tocó sólido debajo un montoncito de arena.


    ―¡Ven, corre! Aquí hay algo.


    ―¡Coño!


    Escarbó con sus propias manos y bordeando lo que parecía una caja similar a la que hacía de mesita de noche consiguió extraerla del suelo donde estaba enterrada.


    ―¡Esto está lleno! ¡Pesa un huevo!


    La llevó hasta dónde habíamos hecho el fuego para ver bien cómo abrirla. La cosa estaba complicada porque estaba cerrada herméticamente con unos tornillos anclados a la tapa.


    ―¿Ahora cómo abrimos ésta cosa?


    ―¡Rápido! Pásame ese palo ―me indicó a la gran oscuridad, por lo que, pillé el primero que medio vi.


    ―¿En serio, Laura?


    ―¿Qué?


    ―¿De verdad crees que puedo abrir esta caja con ésta mierda?


    A la luz de la hoguera vi que el palo que le había pasado no medía más de veinte centímetros y era más una ramita que un palo.


    ―Ay, lo siento. Perdón, perdón.


    Alargué la mano y cogí uno más largo y más fuerte. Lo que vendría a ser un verdadero palo de la selva. Con él sí que ya pudo hacer palanca y de un fuerte tirón consiguió levantar la tapa. Dentro más botellas de Anís del mono, pero llenas.


    ―¡Eureka!


    Óscar agarró una de ellas y provocando el click del tapón rojo ya envejecido de la botella consiguió abrirla. Con un gesto de caballerosidad me la acercó para que bebiera yo primero.


    ―Las damas primero.


    ―¿Estará bueno…?


    ―No sé… pruébalo y me dices.


    ―Sí, claro y si muero de cagarrinas que sea yo, ¿no? ―le dije devolviéndole la botella.


    ―Sería lo justo, tú has limpiado el cubo ―y me la devolvió con una sonrisa.


    La cogí y me la acerqué a la nariz para cerciorarme primero que aquello no era altamente tóxico. Como un disparo el aroma a anís recorrió mi nariz hacía mi cerebro para activar mi memoria donde se encontraba mi abuelo y sus amigos jugando al dominó en el bar del puerto y donde yo insistía en querer probarlo, mi abuelo, una vez, me lo acercó para oler y como se rieron todos de mí cuando arrugué la nariz y se me quitaron las ganas.


    ―¡Vaya si es anís! ―le di un buen trago― ¡Y está bueno!


    Óscar me lo quitó de las manos y bebió también.


    ―No está mal, no está mal… Se nota el buqué de la barrica.


    Empezamos a reír y me volvió a ceder la botella.


    Volvía beber y le sonreí.


    ―Tienes una sonrisa preciosa.


    Bajé la mirada y me acerqué la botella a un ojo mirando en su interior a ver si encontraba mi autoestima nadando en anís.


    Óscar se levantó y me tendió la mano para ayudarme. Me dijo que sería mejor que volviéramos al fuego.


    ―Allí estaremos mejor.


    ―Sí.


    Me dejé llevar de su mano hasta sentarnos de nuevo frente a la hoguera.


    ―¿Y qué hace un chico como tú aquí?


    ―¿Aquí? ―abrió los brazos y con las manos recorrió nuestro pequeño paraíso.


    ―No, me refiero al Caribe.


    ―Dame ―le pasé la botella―. Mi abuelo desapareció hace años y vinimos toda la familia a buscarlo. Lucy y yo éramos muy pequeños. Ella creo que ni hablaba.


    ―Por eso tú tienes un acento tan diferente. ¡Pensé que era tu novia!


    ―¡Noooo, Lucy, no! ―se rió―. La quiero mucho pero solo es mi hermana.


    ―Y no…


    ―¿Con mi hermana? Anda dame que creo que ya has bebido bastante.


    ―No, con tu hermana no, quiero decir si tú no tienes… ¿novia?


    ―Ah, no. No tengo. No hay muchas mujeres de mi edad y pocas turistas despistadas pasan por la isla.


    Su sonrisa me recordó que ese recepcionista-cama-rero-capitán-héroe-ojos color negro intenso y buenorro en general, Óscar, me había besado antes de perder el conocimiento. No me lo podía creer, descarté la idea y pensé que seguro era un recuerdo inventado fruto del traumatismo.


    ―¿Estás bien?


    ―Sí, sí…


    No era consciente que me había quedado embobada mirando sus ojos, su sonrisa, su cuerpo, Óscar era…


    ―¡Anda, mira, un murciélago! ―me señaló un animalejo que revoloteaba el árbol.


    Aquello no era un murciélago normal, ¡era un vampiro! Era… ¡Era satán alado!


    De un brinco me levanté y a zancadas me metí en el agua.


    ―¿Pero qué haces?


    Desde el fondo farfullé que allí no me podía atacar y me zambullí bajo el agua intentando aguantar el aire el máximo tiempo posible.


    ―¡Pero sal de ahí!


    Expulsé el aire de mis pulmones al volver al exterior.


    ―¡No quiero! ¡Saca ese monstruo de nuestra casa!


    ―No es nuestra casa y probablemente sea más su casa que la nuestra. Los murciélagos no comen seres humanos.


    ―¿No?


    ―No


    ―¿Me lo prometes?


    ―Te lo prometo, anda sal.


    ―Y… ¿cómo lo sabes?


    Tenía que cerciorarme muchas cosas había visto yo en mis duermevelas en los documentales de la 2 durante la siesta.


    ―¡Quieres salir ya!


    Volví a mirar al bicho y colgado boca abajo de una rama de nuestro árbol se mantenía inmóvil. Me convencí que allí no podía quedarme toda la noche y decidí volver a la orilla. Óscar me tendió la mano para ayudarme a salir.


    ―Estás empapada. Con lo loca que estás y lo encantadora que eres.


    Acariciando mis brazos para darme calor empezó jugar con mi nariz y la suya en un baile acompañado de una sonrisa explícita. Como en mi beso inventado en el camarote del barco, apartó los pelos mojados de mi cara y me besó.
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    ―¡¡¡Coco vaaaa!!!


    ―¡Ah, joder! ¡Qué susto!


    ―Perdona, ¿estás bien?


    ―Sí, pero qué maneras son éstas de despertarla a una.


    ―Lo siento, se me escapó.


    Miré alrededor y seguíamos en esa isla, bajo la cabaña, en frente del estanque, con el fuego apagado y ya solo en cenizas. Parecía que mi sueño o pesadilla continuaba tal y como estaba la noche anterior. Donde recordaba haberlo dejado en un momento muy íntimo.


    ―Anoche…


    Alcé la mirada buscando en mi pensamiento cómo abordar el tema, miré para arriba del árbol:


    ―¿No se suponía que la cabaña la íbamos a utilizar para dormir?


    ―Sí ―sonrió Óscar―. Pero te quedaste dormida y me supo mal despertarte para que subieras.


    ―¿Me quedé dormida? ―me sonrojé al instante― ¡Qué vergüenza, lo siento!


    ―No te preocupes, fue un día duro. Yo también estaba muerto.


    Bajé la cabeza aún avergonzada. No creo que al recepcionista-camarero-capitán-héroe-ojos color negro intenso y buenorro en general estuviera muy acostumbrado a que las mujeres se les durmieran entre sus brazos. Eso si realmente fue lo que sucedió. Aún lo estaba sopesando cuando empecé a oler una pestufa que emanaba de algo muy cercando.


    ―¿A qué huele? ¡Qué pestazo!


    ―Bueno..


    ―¡Joder, si soy yo!


    ―Llevas dos días con esa ropa incrustada al cuerpo.


    La verdad es que daba asco, no sólo por mi pelo a lo hippy sino porque olía a rayos y a centellas. Esto de ir de náufrago por la vida no era de lo más cuqui. La realidad era otra y muy diferente a la que se ve en las series. De mi última sesión de láser hacía tres semanas y por ese lado estaba salvada, solo me faltaban pelos como lianas en las piernas para parecerme más a una mujer de las cavernas. ¿Cómo se lo montó Jane para conquistar a Tarzán con estas pintas? En esa ocasión, me sentía orgullosa por haber pagado un dineral y no había peligro de ello ni de matojillo en el sobaco, pero si tenía que durar mucho la aventura en la foto del periódico anunciando mi rescato fijo que salía con entrecejo.


    ―Quizás si la lavas… ―siguió hablándome Óscar.


    ―¿Y qué? ¿Me quedo en bolingas delante tuyo? Ah no, ¡ni hablar! Ni que estuviéramos en Ibiza.


    ―Si lo prefieres, puedo irme a dar una vuelta.


    ―Debes pensar que soy una mojigata, pero no estoy acostumbrada a esto, ¿sabes?


    ―No pasa nada.


    Me volví a oler y realmente necesitaba un baño.


    Óscar bajó del árbol y al pasar por mi lado se tapó la nariz para mofarse de mí. Enfadada, cogí lo primero que encontré que resultó ser la cajita con las fotos que habíamos estado mirando la noche anterior frente al fuego borrachuzos perdidos y se la tiré por la cabeza.


    ―¡Ay! Que eso duele ―y la recogió del suelo volviendo a poner las fotografías que habían salido desperdigadas―. Será mejor que las guarde y me lleve ―dijo mientras seguía peleándose con ellas para ponerlas en su sitio―. Vaya se ha roto la tapa.


    ―Lo siento. Es que...


    ―Tranquila ―dijo Óscar mientras apartaba las primeros ramas de hierba para adentrarse en la selva.


    ―¡Óscar!


    ―¿Qué?


    ―No te vayas muy lejos.


    ―Descuida cualquier cosa, silva y vendré corriendo.


    ―No sé…


    ―Pues grita, que eso ya sabemos que sí sabes ―me sonrió y se fue.


    Me quité la ropa que llevaba adherida al cuerpo como si fuera una segunda piel. No disponíamos de jabón por lo que solo la mojé un poco en la orilla, la saqué y la cogí de una punta y la hice girar para realizar el centrifugado manual. Aproveché una de las ramas del árbol a modo de tendedero donde colgué la camiseta, los pantalones y el sujetador que había lavado.


    Nuevamente, me acerqué a la orilla y me quité las braguitas para proceder a mi propio lavado de persona. Me sentía extrañamente liberada. Estaba en pelotillas nadando en un paraíso. Disfruté del momento y de espaldas en brazadas iba recorriendo el centro del estanque con los ojos cerrados al sol.


    De repente, oí un ruido en los matorrales. ¡Mierda, mierda, mierda!


    ―¡Todavía no estoy! ―grité.


    El ruído no cesó y cada vez parecía más cerca. No sabía qué hacer. Temía que en cualquier momento aparecería Óscar y en el peor de los casos me vería el culo y en el peor todavía más de los casos me vería el toto y las tetas colganderas saliendo del agua.


    ―¡Vuelve en un rato! ―insistí.


    Finalmente, las últimas ramas se separaron y apareció un viejo casi centenario, medio jorobado, que no debería pesar mucho más de sesenta kilos. Llevaba ropa ancha, de colores claros, de lino y unas sandalias de cuero. Jugueteando entre ellas el viejo tenía un conejo de color gris, que era muy probable que sufriera de sobrepeso. Tan pronto me vió me mostró su sonrisa de tan solo un diente.


    ―Mira lo que tenemos aquí ―le dijo el viejo a su conejo bola. ―¡Hola!


    Grité todo lo que pude y más. Volví a gritar y a gritar.


    ―¡Chica, que soy feo pero no tanto! Deja el griterío.


    El yayo, se sacó el gorro que llevaba dejando su calva moteada al aire e hizo una reverencia a modo de disculpa.


    ―¿Pero quién es usted? ―intenté preguntar a ese desconocido que no paraba de mirarme fijamente. ―¡Óscaaaar!


    Poco tardó en aparecer del otro lado del estanque.


    ―¿Qué pasa?


    En seguida se dió cuenta de que no estaba sola y que allí había un viejo plantado en la orilla mirando mis atributos desnudos.


    ―¡Oiga! ¿Qué hace usted aquí? ¡Deje de mirarla, pervertido!


    ―Es ella la que está en pelotas dándose un bañito en el estanque. ¿Qué hacéis vosotros aquí?


    El agua era demasiado transparente como para disimular nada por mucho que me tapara con las manos alternando pechos, potorro, michelines. Hiciera lo que hiciera se me estaban viendo todas las chichas y la vergüenza era máxima.


    ―¡Os queréis largar los dos!


    ―Yo sólo había venido a fumar mi pipa tranquilo. Ya me voy.


    ―¡No, espere! ―gritó Óscar.


    ―¿Cómo que no, espere? ¡Óscar, que estoy desnuda y quiero salir!


    ―Pero si ya se lo hemos visto todo señorita, puede salir cuando quiera sin miedo.


    Me quería morir, sobrevivir a un naufragio para que un viejo me viera las carnes y se riera de mí. Estaba abochornada.


    Óscar bordeó corriendo el estanque en busca del señor que resignado ya se retiraba de vuelta a la selva.


    ―Por favor, espere ―le pidió.


    Aproveché que los dos se encontraban de espaldas al estanque para salir corriendo, recoger mis braguitas del suelo y esconderme detrás del árbol. Desde allí podía escuchar lo que Óscar hablaba con aquél hombre.


    ―¿Dónde estamos? Nos pilló la tormenta de hace dos noches y no sabemos dónde estamos ni cómo podemos volver a casa.


    ―Si yo hubiera naufragado con un bellezón como la chica que se estaba bañando en el estanque no querría volver, muchacho.


    ―Ya… sí… mire… ―Óscar con la mano en la espalda del viejo lo acompañó a adentrarse en la selva.


    A hurtadillas, les seguí para poder continuar escuchando su conversación aunque fuera a cierta distancia.


    ―En serio, es muy importante para ella poder volver a San Cristóbal, de donde partimos. Necesita encontrar no sé qué de su familia.


    ―¿Es rica?


    ―Sí, ¡por supuesto!


    No entendía a qué jugaba Óscar pero agazapada detrás de los matorrales y sólo con la ropa interior no estaba yo en la mejor posición para discutir sobre mis rentas.


    ―¿Sabe usted cómo podemos volver? Le pagaremos si nos hace de guía.


    ―Mi casa está a un día y medio de aquí. Allí, en mi embarcadero, tengo un barco pequeño que os puedo prestar para que podáis volver a San Cristóbal.


    ―¿Y qué hace usted tan lejos de su casa?


    ―Si quiere respuestas le va a salir más caro.


    ―Ah, no, no. Usted sabrá. A mí lo que haga lejos de su casa no me importa.


    ―Muy bien, pues dígale a la señorita que cuando acabe su bañito nos vamos.


    Salí por patas al ver que Óscar se giraba y se dirigía en mi búsqueda. Volvía a mi zona de confort detrás del árbol y disimulé lo que pude.


    ―¿Laura? ¿Dónde estás?


    ―¡Aquí! ―saqué la mano para saludar.


    ―¿Todavía estás desnuda?


    Asomé la cabeza para asentir e indicarle con la mirada dónde había dejado colgada mi ropa. Me sonrió y fué a por ella.


    ―He hablado con el viejo mirón y se ha ofrecido a ayudarnos. Dice que vive a un día y medio de aquí y que nos puede dejar un barco.


    ¿Ofrecido? ¡Qué cara! Pensé.


    Me acercó la ropa que todavía estaba mojada y me daba un poco de asquete ponerme, pero tampoco tenía muchas más alternativas. Salí de detrás del árbol y cogí la mano que Óscar me ofrecía.


    ―Vamos.


    Como una boba de instituto le sonreí y con el dedito gordo acaricié su mano que agarraba la mía.


    Nos dirigimos hacía la selva donde sentado en un tocón de un árbol nos esperaba tranquilamente el viejo fumándose una pipa.


    Me acerqué para saludarle y le tendía la mano.


    ―Disculpe mi comportamiento de antes… Me llamo Laura.


    ―No se preocupe. Me alegro de conocerla. Yo soy Samuel pero todos me llaman Sam y él es mi amigo... ¡Fer!


    ―¡Que mono! Estás un poquito gordinflón, eh, ¿Fer? Qué nombre para un conejo, ¿no?


    ―Fernando, Fer ―me indicó Sam.


    ―Ah, qué original.


    Me pareció que el animalillo me sonreía de forma entrañable y fui acariciarlo.


    ―¡Uy, el bicho bola éste me ha mordido!


    ―No le habrá gustado que le llames gordinflón. La tiene que disculpar, yo soy Óscar.


    ―Ya, ya oí como gritaba tu nombre antes.


    ―Sí, claro. ¿Nos ponemos en marcha?


    Sam vació su pipa en el tocón del árbol apagando las cenizas que caían aún prendidas, se la guardó en el bolsillo de la camisa y se levantó para ponerse en frente de nuestra pequeña expedición. Óscar me cedió el paso para que siguiera a Sam.


    ―Mejor, tú en el medio… ―y acercándose al oído me susurró― Intenta comportarte.


    ―¡¿Cómo?!


    ―Pues eso, que si ves a un cangrejito salvaje intenta no salir huyendo despavorida.


    ―Ah, eso… no lo vas a olvidar, ¿verdad?


    ―¡Pues no! Si te hubieras visto la cara…


    Notaba como detrás mío Óscar sacaba una sonrisa traviesa.


    ―Aunque reconozco que mejoró mucho cuando te metiste en el barrizal.


    ―¡Bueno, vale ya de reírse de mí! ¡Ya me gustaría a mí verte en la ciudad!


    ―Pues me defiendo bastante bien.


    ―¿Ah, sí?


    ―Un par de veces voy a ver a mis padres.


    Óscar me contó que sus padres después de perder toda esperanza de encontrar a su abuelo decidieron volver pero que él y su hermana como ya tenían vida aquí se quedaron en San Cristóbal.


    ―¿Y tú? ¿No seguiste buscándolo?


    ―No, ¿para qué? La policía ya le había dicho a mis padres muchas veces que seguramente habría muerto en el mar.


    ―Pero tantos años…


    ―De vez en cuando aparecía alguien… un amigo, un amigo de un amigo que le había visto. Íbamos a buscarle pero siempre acababa siendo mentira o esa persona ya no se encontraba allí y desaparecía su rastro de nuevo.


    ―¿Qué tal vamos por ahí detrás? ―preguntó nuestro guía improvisado.


    ―¡Bien, bien! Óscar me comentaba que su abuelo desapareció por estas islas.


    ―Para mi padre fue muy duro no poder volverle a ver.


    ―¿Cómo se llamaba tu abuelo, hijo?


    ―Fernando Escolar.


    ―¿Nando? ¡No me fastidies! ¿Eres el nieto de Nando?


    ―¿Cómo? ¿Conoce a mi abuelo?


    Óscar me dio un codazo y me adelantó para poder hablar con el viejo Sam.


    ―Sí es el Nando que yo conozco sí. Siempre iba con ese joven… ¿cómo se llamaba…?


    ―Sí, creo que le llamaban así ―contestó ilusionado Óscar.


    ―¡Martín! Su amigo… sí, era el capitán Rozas. ¡Vaya dos joyas!


    ―¿Martín Rozas? ¡Ese era mi abuelo!


    ―¡Joder! ¡Vaya casualidad! ―dijo Sam dándose una palmada en el muslo―. Será mejor que nos sentemos a comer.


    ―A comer... ¿qué?


    Estábamos en medio de la selva y antes de salir no se nos ocurrió poner el cachibache que había hecho Óscar para pescar peces. Salimos tan campantes de nuestro refugio como si fuéramos a encontrar cualquier área de servicio en la que pudiéramos parar durante el trayecto o el típico badulake abierto las 24 horas que hay cada tres cocoteros en el camino. Lo primero que se me pasó por la cabeza fue que el abuelo sacaría un cuchillaco del cinturón y de un tiro certero mataría a una serpiente para asarla a las finas hierbas. Pero no fue así. De la bolsa que llevaba cruzada al cuerpo sacó un trozo de pan y una especie de embutido negruzco que preferí no preguntar de qué animal estaría compuesto, por si acaso las manías me quitaba el hambre.


    Escogió una piedra lo suficientemente grande para plantar el pandero y fue cuando sí que apareció el cuchillaco en escena. Con él cortó en tres trozos tanto el pan como el embutido y nos dió nuestra parte a cada uno. Lo cogí respetuosamente dándole las gracias y, no sin antes inspeccionar el suelo de forma minuciosa, me senté a su lado para poder comer.


    ―Chicos, me sabe mal porque esta isla es preciosa pero tiene una humedad que es un infierno. Si véis que el pan tiene un poco de moho lo pellizcais y fuera… ¿veis?


    ―¡Ay, Dios! ¡Que asco!


    ―¿Y esa navaja? ―Preguntó Óscar―. Con ella hubiéramos podido cazar… no sé… ¡Un jabalí!


    ―¿Tú sabes lo que corren esos bichos? Ándate con ojito a ver si no va ser que el jabalí se te coma a ti.


    ―Yo había pensado más bien en una serpiente ―y expuse mi idea de darle diana para poderla asar posteriormente.


    ―¡La otra! Que esto no es Cocodrilo Dundee, jovencitos.


    ―Bueno, pues ya me dirás.


    ―Pues te digo que uno, antes de salir, va al supermercado a comprar provisiones.


    ―Nuestras provisiones están en un barco que se quedó en el fondo del mar.


    ―Entiendo. Pues aquí estaban todas las nuestras ―dijo Sam dándole el último bocado a su trozo.


    Nos quedamos callados. Óscar me miraba con cara pacificadora, con su sonrisa me transmitía la confianza que en esos momentos tanto me faltaba. Siempre había estado entrada en carnes y nunca encontraba el momento para dedicarme en cuerpo y voluntad a un régimen adecuado para perder esos kilos que me sobraban. Qué mejor que estar en una isla perdida de la mano de Dios para empezar un buen ayuno. Decidí tomármelo como un reto detox y mejorar no sólo mi cuerpo sino que aprovecharía para quitarme malos vicios alimenticios. ¿Qué malo me podía pasar si estaba un par de días sin tomar azúcar?


    A las dos horas de camino, de sólo ver los pies de Sam en el sendero que seguíamos, un paso detrás de otro en monótona armonía, mi vista empezó a nublarse y mis piernas temblorosas empezaron a flaquear.


    ―¿Laura, estás bien?


    Oí la voz de Óscar como si viniera de lejos.


    ―Será mejor que nos sentemos. Este sol y esta humedad son muy traicioneras.


    ―Ven, cariño. Siéntate aquí.


    Óscar, con la mano, me acompañó hasta una rama que había flotante al lado del camino. Era lo suficiente grande para que los dos nos pudiéramos sentarnos juntos. Fer jugueteaba y mordisqueaba mis tobillos.


    ―Fer, no molestes a la señorita, ven aquí.


    El conejo hizo caso omiso a las órdenes de Sam y continuó con su labor de zamparse mis tobillos a mordisquitos. Imaginé que él también tendría tanta hambre como yo.


    ―¿No habréis traído con vosotros una botella de las que había escondidas cerca de la cabaña? Ya vi que las encontrasteis.


    ―Pues no.


    ―¿Os las bebisteis todas? ¡Lo que tiene ésta es resaca!


    ―¡Pero qué dice! ¡Qué no! A lo mejor lo que pasa es que su anís estaba pocho ya. Que llevaría allí más años que Matusalén.


    ―¡Anda! Qué dices, chaval, ¡si lo llevé la semana pasada!


    ―¿Cómo? Entonces.. ¿no…?


    Apenas oía cómo discutían. Recosté la cabeza en el árbol que nos aguantaba.


    ―¿De verdad que estás bien?


    ―Sí, sí ―intenté susurrar.


    ―A falta de anís, toma, bebe un poco de agua.


    De la bolsa mágica, el abuelo sacó una cantimplora que me acercó. Le correspondi la amabilidad con una sonrisa y di un sorbo. Me sentó de maravillas pero como si el trago se tratara de una pelota de pingball empezó a resonar por mis tripas mientras hacía su recorrido.


    ―Cariño pero qué ruido es ese. Si acabamos de comer.


    ―Ha sido el conejo.


    ―Cariño, que es un conejito indefenso no un dragón.


    ―¿A ese corchopan le llamas tú comida? ¡Me muero de hambre!


    Sam nos contó que estábamos a un par de kilómetros de la playa y que allí sería donde podríamos acampar para pasar la noche.


    ―Allí, si quieres, te puedes hinchar a pescar para la cena.


    ―¿Pescado otra vez? ¡Buecs! ―protesté.


    ―Si lo prefiere la señorita podemos hacerle una sopa de miso con algas del Pacífico.


    ―¿Sí?


    ―¡No! ¡Claro que no!


    ―¡Jolines!, yo que ya me había hecho la ilusión.


    ―¿Dios mío pero de dónde la has sacado?


    ―Se presentó en mi hotel hace dos días.


    ―¡Soy de Barcelona! Seguro que no saben ni donde está.


    ―¡En Catalunya, coño! Como el Capitán Rozas. Barcelona, és bona si la bossa sona, ¡eh! ―y le dió un par de golpecitos al zurrón que llevaba.


    ―Sí, sí…


    ―Es donde viven mis padres ―quiso puntualizar Óscar.


    ―Ah, ya veo que sí la conocéis, pues.


    ―Kubala, Cruyff… ¡Qué equipazo! ¡Barça, Barça!


    ―Madre mía… ¿dónde dice que está la playa?


    ―¿Han acabado ya la Sagrada Família?


    Sin contestar ni decir nada tomé la delantera e inicié de nuevo el viaje por el sendero que nos conduciría a una abundante cena de… ecs… ¡pescado!


    El sitio era impresionante. Arena blanca, palmeras, el mar turquesa que mecía las olas en la orilla. Lo único que echaba en falta de esa postal era poder disfrutar de un mojito bien fresquito y unos frutos secos para acompañar.


    ―Parece que hoy hemos tenido suerte.


    Unos metros más allá encontramos una botella de vino a medias y un par de latas de cervezas escocidas al sol.


    ―Sólo habrá que ponerlas un poco en remojo y seguro que se refrescan.


    ―¿Y qué hacen ahí esas bebidas?


    ―A lo mejor son de nuestro barco que el mar las ha arrastrado hasta aquí ―me contestó Óscar.


    Subí los hombros sin saber muy bien qué contestar.


    ―¿Y en vuestro barquito también llevabais cigarritos de la risa?


    Sam se agachó y cogió una de las colillas que estaban junto con la botella y las birras. Le quitó un poco la arena y se la llevó para la boca.


    ―¿Qué hace? ¡No sea marrano!


    ―Mira, niña, tienes que aprender que cuando la fortuna te sonríe hay que aprovecharlo.


    ―Sí, ya… los limones, la limonada y toda esa chorrada. Lo que usted quiera. Pero eso… ¡eso es una porquería, hombre!


    ―Pero, ¿qué me dices de limones? Quieres decir que... ¿no te los habrás fumado tú ya?


    ―¡No! ¡Yo no fumo droga! ¡Lo de los limones y la limonada, sabes, ¿no?


    ―Lo de que si la vida te da limones haz limonada con ellos.


    ―¡Eso! Gracias, Óscar.


    ―Y... ¿si te da naranjas?


    ―¡No, no! Se dice porque los limones son amargos en cambio la limonada…


    ―A la limonada como no le eches un poquito de azúcar―dijo agitando la colilla del porro que tenía en la mano― sabe igual de amarga.


    ―Mire, ¡yo paso! Haga lo que quiera. Y si se contagia de lupus, usted ya verá.


    ―¿Lupus?


    Las carcajadas de los dos se acoplaron en burla hacia mi persona lo que me hizo cabrear del todo. Me fui con la rabieta y pensando qué coño había dicho, que era el lupus y, por las risotadas estaba claro, que en el caso de ser una enfermedad, no era contagiosa.


    ―¡Cuidado que por allí están tus archienemigos los cangrejitos locos!


    ―¡Idiota!


    A medida que me iba alejando iba girando la cabeza y veía como seguían hablando. Seguro que de mi. ¡por supuesto! ¡Vaya! Muy machitos fumando porros y poniendo las cervezas en remojo pero la cara de vieja cotilla allí estaba.


    Me senté en la arena sin tener en cuenta que había estado todo el día a la solana y quemaba como un demonio.


    ―¡Mierda!


    Me levanté de inmediato y mientras me quitaba la arena que se me había pegado a los pantalones a través de la brisa marina me llegó la voz de Óscar:


    ―Qué le pasará ahora… ¿estás bien, cariño?


    A zancadas fui hacia ellos y cuando estuve a un palmo, con la cara bien alta le contesté:


    ―Sí, ¿por? Muy bien. Necesito un bañito. Nada más.


    Sin ni siquiera quitarme la ropa ni las zapatillas empecé a meterme en el agua.


    ―Cariño…


    ―Déjame. Quiero bañarme tranquila.


    ―Cariño, por ahí no vayas que hay...


    ―¡Meduuuuuuusaaaas!


    Corrí hacia Óscar y me subí a él como si fuera una secuoya.


    ―Muy mona pero está como una cabra ―se rió Sam.


    ―¡Sal de encima de mí!


    Óscar se zarandeaba para deshacerse de mí, pero yo ya me había puesto en modo percebe y no tenía ninguna intención de soltarme hasta ver desaparecer esas bichas marinas.


    ―¡Igualita que su abuela! ―dijo desternillándose de risa.


    ―¿Cómo? Para, para, ya bajo.


    Dí un salto calculando lo más lejos que podía llegar y fuí aterrizar a un montículo de arena llena de elementos viscosos.


    ―¡Ah, ah! ¡Quitármelas! ¡Me pican! ¡Me pican!


    ―Eso son algas, cariño, no te pueden picar.


    ―Es un no parar, eh. Diversión asegurada, muchacho. Dijo Sam dándole una palmada en la espalda.


    Me recompuse y al calmarme por mis fosas nasales entró el penetrante olor a mar de las algas.


    ―¡Buecs! ¡Qué asco!


    Me fui directa a la orilla para poderme lavar y quitarme ese pestazo.


    ―Cariño, las medusas.


    ―¡Ah, joder! ¡Mierda! ¡Odio esta playa!


    Sam, agarró una de las botellas vacías que había, con cuidado, la llenó de agua y me la tiró por encima.


    ―Gracias―le dije aliviada―. Ya puedo seguir yo.


    Hice la operación de llenado y vaciado de botella encima de mí varias veces hasta quedar más o menos limpia. El hedor no era tan fuerte pero al lavarme con agua de mar mucho tampoco podía hacer.


    ―Espera, todavía tienes un poco en el pelo.


    Óscar, con la palma de la mano a modo cuenquito, la llenó de agua y me la pasó por un mechón donde todavía tenía una alga adherida al pelo.


    ―¿Estás mejor? ―me preguntó con voz tranquila.


    Con la cabeza, sin separar nuestras miradas, asentí. Su dulzura me conmovía y lo único que quería hacer en ese momento era abrazarlo.


    ―No te preocupes, saldremos de esta odiosa playa ―me dijo cogiéndome las manos.


    ―¿Me lo prometes? ―le supliqué y apreté con fuerza sus manos.


    ―Te lo prometo.


    Se acercó a mí y con esa confianza tan suya me besó. A partir de ese momento, esa playa, ese trozo de mundo dejó de ser tan odioso para mí y empezó a formar parte de uno de mis mejores recuerdos.
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    ―¡Ay! ¡Me cago en la puta!


    Óscar se desprendió de mi abrazo y empezó a dar saltitos como si estuviera jugando a una rayuela imaginaria.


    ―¡Joder, joder, jodeeer!


    ―¡Para! ¡Para, muchacho!


    Mi valiente recepcionista-camarero-capitán-héroe-ojos color negro intenso-buenorro en general parecía un mono cojo, pobrecito mío. Hasta que, finalmente, se lanzó encima de la arena agarrándose el tobillo.


    ―¡Dios! ¡Como duele!


    ―Tranquilo, esto lo soluciono yo en un plis ―dijo Sam acercándose hacía Óscar y se iba bajando la bragueta.


    ―Ah, no, no, ¡no! ¡Ni se te ocurra, viejo!


    Sentado en el suelo, iba alejándose de Sam como si fuera él un cangrejillo asustado.


    ―Pues ya me dirás.


    Entonces, me miró a mi, con esos ojos, esa voz:


    ―Laura, por favor.


    ―¿Yo? ¡Ni de coña!


    No había ni mirada ni ojos que pagaran lo que me estaba insinuando.


    ―Anda… venga, Laurita, hazme este favor.


    ―Pero… ¿por qué tengo que ser yo? Si él ya estaba dispuesto. ¡Mírale!


    El viejo, para mofarse de él se subía y bajaba la bragueta haciendo un baile sandunguero con las piernas.


    ―¡No quiero que un viejo me mee en un pie!


    ―Ah, ¿y prefieres que te lo haga yo? ¿No serás un pervertido de esos?


    ―Porfa, cariño, Lauri.


    ―De verdad, que a mi no me importa, eh, muchacho― dijo Sam siguiendo con su danza y levantando las cejas repetidamente a lo Groucho Marx.


    La cara de gatito de Shrek que me puso Óscar fue demasiado para ignorarla. Con esa mirada quién se podía negar.


    ―Está bien. Pero necesito que os giréis los dos, no quiero que, encima, miréis cómo lo hago.


    Óscar con una sonrisa en el rostro, como pudo, hizo una contorsión con su cuerpo para dejar expuesto el pie y dejarme miccionar tranquila. Sam, a regañadientes, aprovechó para recolocar sus partes nobles y girándose también mirando hacia el horizonte.


    Yo me bajé las braguitas y me puse de cuclillas, también de cara al mar, mirando las olas como iban y venían, buscando una inspiración que no acababa de llegar.


    ―¿Qué falta mucho...? No es por presionar pero esto me sigue escociendo la vida.


    ―Ya, niña, que al final va anochecer.


    ―Es que no me sale…


    ―Anda ya lo hago yo.


    ―¡Nooo!


    Gritamos los dos a la vez. Empezaba a pensar que ese hombre había cogido una fijación por mearse en el pie de mi… de mi… Aunque por aquél entonces todavía no habíamos definido que mi mi era pero tenía razón debía ser yo la que le mease encima si quería que fuera mi mi de algo y no ese viejo pervertido. Lo hice por... ¡amor!


    Con ese pensamiento empezó a fluir el líquido por la pierna de mi... todavía mi mi no definido.


    ―Gracias, Lauri ―dijo aliviado.


    Me levanté, sorteé las piernas de Óscar y me subí las braguitas. Me acerqué a él para darle un beso en la frente.


    Le volví a besar pero esta vez retomando el beso en los labios que habíamos dejado a medias en la orilla.


    ―Eres la mejor. Esta vez has sido tú la que me has salvado a mí la vida.


    ―Vale, vale, estamos en tablas, pero... esto lo vamos a olvidar, ¿ok?


    ―Será difícil, cariño, no te prometo nada.


    ―Ah y nada de Lauri, se acabó también lo de Lauri.


    ―¿No te gusta? ¿Laurita?


    ―Con lo bonito que es Laura…


    ―¡Bonita eres tú que me has salvado de que un viejo me mease en un pie!


    ―¡Pelota!


    ―Antes me lo hubiera amputado, en serio.


    Nos reímos y nos volvimos a besar.


    ―Disculpad, tortolitos, ¿me puedo girar ya?


    Con Óscar nos intercambiamos miradas cómplices.


    ―¿Nos puede dar cinco minutitos más? ―le pedí a media sonrisa.


    Sam se giró igualmente y vió como estábamos tumbados en la arena abrazados.


    ―¿Cómo? ¡Anda, chicos! ¡Iros detrás de los matorrales!


    ―No se sulfure, hombre. Que le estábamos tomando el pelo.


    ―Venga, Sam. Vamos a ver si pescamos algo ―dije mientras me incorporaba.


    ―Muy graciosos. Tú, mejor ves a por un poco de leña y aquí el lisiado que se quede vigilando si cae algún pescadito en la trampa que habéis traído.


    Al poco rato, ya había reunido suficientes ramas secas para hacer una buena pira. Las rodeé con piedras y fui a por el visto bueno de Sam para poder prenderla. Cuando llegué él y Óscar estaban charlando de su familia.


    ―Esto… y dices que tu padre… ¿vive en Barcelona? ¿Cómo está?


    ―Bien, un poco castigado de la espalda pero bien. Mi madre siempre se queja que le cuesta aceptar que es un señor mayor y que ya no puede hacer según el qué.


    ―¿Tienes alguna foto?


    ―¿Aquí...? No, claro que no…


    ―Ey, chicos ―interrumpí― ¿Cómo está la pesca?


    ―Bien, mira, ya hemos cogido a dos. Uno más y ya lo tenemos.


    Óscar me mostró los dos bicharracos que habían pescado y aunque me parecieron igual de feos que los del día anterior sabía que con el hambre que tenía me sabrían igual de bien.


    Me senté en la orilla, junto a ellos. Empezaba el atardecer y el agua estaba tranquila, calentita. Las medusas habían cogido rumbo mar adentro y, asegurandome antes de que no hubiera ninguna desperdigada, metí los dedillos de los pies en el agua. Qué pena no tener un móvil a mano para hacerme una foto y subirla al Ig. Muertos de envidia se hubieran quedado las chicas de la oficina. Óscar, de pie, iba acariciando mi pelo enredado atento a que en nuestra trampa cayera la tercera víctima. Resultaba agradable estar allí, en silencio, viendo como el sol nos iba regalando reflejos en ese mar turquesa tan diferente al de la Barceloneta repleto de guiris haciendo el canelo.


    En cuanto tuvimos al tercero Sam me los ofreció.


    ―¿Y qué se supone que tengo que hacer yo con esto?


    ―Limpiarlos, quitarles la piel… chica, ya sabes ―contestó el viejo.


    ―No, no sé. ¡Qué ascazo! ¡Saca eso de mi nariz!


    Solo de pensar que tenía que comerme aquello con esa olor penetrante a mar se me removía el estómago o simplemente lo que tenía era una hambruna tremenda. Me era igual, lo que tenía claro era que eso yo no lo iba a tocar ni de broma.


    ―Anda, Sam, trae. Lo haré yo. Ya estoy acostumbrado.


    ―Yo voy a esas rocas a ver si encuentro unas almejitas o unos mejillones para hacer el aperitivo.


    ―Madre mía qué juventud. Mira a ver si encuentras también limones para poner en el Martini.


    ―¡Muy gracioso, Sam! ―grité mientras me alejaba y me despedía de ellos con el brazo.


    Cuando llegué a las rocas ya casi no se veía una torta y decidí sentarme a ver la última brizna del atardecer. Quise hacer un balance de la situación. Había encontrado a un chico maravilloso que parecía que le gustaba. En sus ojos no veía al típico mamarracho que solo quería un polvete de una noche. Además quién en su sano juicio hubiera querido eso en una isla como aquella. Pero también sabía por los programas tipo Gran Bro o Superfamous en el paraíso que en situaciones así la gente se arrejunta, la pasión nace del estrés y luego… luego caca. ¡caca de la vaca! Estaba hecha un lío. Me gustaba de verdad mi valiente recepcionista-camarero-capitán-héroe-ojos color negro intenso y buenorro en general, pero no quería enamorarme para que luego volver a ser rechazada. Tenía miedo y no quería pasar por ello de nuevo. No con él.


    Y también estaba Sam, el viejo de Sam. Parecía ocultar más de lo que decía. Por ejemplo, como el porqué se dedicaba a pasear por la selva a dos días de camino de su casa sólo para fumarse su pipa. Ahí habían muchas preguntas sin responder.


    Me giré y vi como habían encendido la hoguera con los palitos que había estado recolectando durante la tarde. En aquel instante parecía todo tranquilo, tenía su lógica. Mi añorada lógica en la que en casa era mi mejor amiga. Aquí el caos se había apoderado de todo. Todo era incontrolable. Animales, plantas, bichos voladores jumbo… Estaba cansada y aquella imágen de la fogata con ellos dos a lo lejos me tranquilizaba.


    Aunque, lamentablemente, duró poco.


    ―¡Ostias!


    La marea había subido y el mar se había encabritado de tal manera que una ola me duchó por completo. Por miedo a ser devorada por ellas, que cada vez parecían más amenazadoras, me alejé de las rocas y fui a reunirme con mi pequeña pandilla.


    ―¡Hola, chicos!


    ―Pero muchacha, vienes empapada. ¿Te has peleado con un mejillón?


    ―Mi sirenita ―dijo Óscar dándome un beso.


    ―¿Siempre eres tan cursi? ―le pregunté con una sonrisa.


    ―Sí, lo siento. Soy cursi y hago un pescado de muerte.


    ―Mmm. ¡Que bien, me muero de hambre!


    Óscar depositó en una hoja de palmera mi trozo de pescado y me lo alcanzó.


    ―Cuidado que quema. Le he quitado la cabeza, sé que te da repelús verle los ojos.


    ―Oh, cariño, muchas gracias. ¡Eres un solete!


    Fer iba saltando entre los tres hasta que Sam le ofreció un trozo de su pescado, el pobrecito arrugó el morro y se escondió corriendo detrás de Óscar.


    ―¡Mira, si es como tú! ―se rió él.


    Como ya había acabado le tiré la raspa del pescado que ya había dejado otra vez encima de la hoja de palma.


    ―¡Toma! ¡Sinvergüenza!


    Los tres nos echamos a reír al ver el nuevo tocado de Óscar en el pelo.


    ―Te queda genial.


    ―Marrana.


    ―Chicos, qué os parece si… ¿fumamos la pipa de la paz? ―dijo Sam zarandeando las colillas que había recogido de la playa.


    ―¡Eso sí que es marrano! ―me negué en rotundo.


    ―Venga, cariño, que un poco de marihuana no te va hacer daño, ya verás que divertido. Déjate llevar.


    Palabras mágicas para mis oídos. No quería quedar otra vez de mojigata delante de Óscar, pero jamás había fumado sustancias sicotrópicas y me daba un miedo terrible perder el control.


    Sam prendió uno de ellos y aspiró el humo. El olor penetrante de la hierba llegó hasta mi nariz en seguida. Sam, después de un par de caladas se lo pasó a Óscar que antes de fumar me insistió con él en la mano para que lo probara. Pensé que si huele tan bien, no puede ser tan malo. Lo cogí entre los dedos y me lo acerqué a los labios. Noté como estaba caliente debido a su corta mecha y como su calor entraba en mis pulmones. Expulsé el humo entre toses por la falta de costumbre y se lo devolví a Óscar.


    ―No está tan mal…


    ―Te acabará gustando, ya verás.


    ―Miedo me da que eso sea cierto.


    ―La marihuana es lo mejor del mundo, niña. Y, ésta, ya te digo yo, que es de la buena.


    ―Seguro que de joven con mi abuelo se hinchaban a fumar maría.


    ―¡Vamos!


    Los dos se pusieron a reír como si se hubieran contado el chiste más gracioso de la historia.


    Me levanté para coger una de las cervezas que habíamos encontrado, la abrí y se la pasé a Óscar.


    ―Toma, mejor hidrátate que estás muy tontulón.


    ―Uff, todavía parecen meados de burra.


    ―Dame un trago, que alivia la sed igual y el vinacho ya nos lo hemos fundido.


    Se intercambiaron porro por birra y se volvieron a echar a reír. No comprendía pero con ver la sonrisa reluciente de mi recepcionista-camarero-capitán-héroe-ojos color negro intenso y buenorro en general, con su dentadura blanca como estrellas que relucían en la oscuridad de la noche, ya me bastaba. En ese instante me sentí enamorada de ese hombre, tan libre, tan él.


    ―Cariño… ¡Cariño! ¿Estás bien? Me estás mirando con cara de…


    ―¡De bobalicona! ―Sam se rió―. ¿No ves que la tienes embobada por ti?


    De repente, salí de mi ensimismamiento y me di cuenta que mis pensamientos, al igual que un cartel luminoso de carretera se estaban reflejando en mi rostro. Me encendí como una cerilla de la vergüenza. Me sentía como una niña mala a la que los padres la pillaban haciendo alguna travesura. Me acerqué las manos a la cara y noté como mis mofletes estaban ardiendo.


    ―Toma, dale otra calada. Te relajará.


    ―Ay, no sé…


    Óscar sonrió mientras me cedía el mal y sucumbí al poder del vicio. Volví a realizar la misma operación que antes aunque, esta vez, las toses ya fueron a menos y la experiencia resultó más agradable.


    ―¿Y usted fumaba mucho de esta mierda?


    Me quise poner a su nivel de vocabulario y eché mano de lo primero que me vino a la cabeza, sin saber muy bien de qué película de Tarantino posiblemente lo había sacado.


    Los dos se volvieron a reír, aunque mi jerga no estaba mal del todo se notaba demasiado impostada y decidí hablar normal:


    ―Eh, eh, ¿eeeeeeh? Con mi abuelo, ¿eh? ¿eeeeeeh?


    ―Quizás no hemos hecho bien en darle…


    ―Quizás…


    Me callé, pero con pequeños gestitos con la cabeza seguí insistiendo para que me contestara.


    ―Sí, niña, sí. Éramos muy malotes.


    ―Y... ¿cómo se llegaron conocer? ―preguntó Óscar.


    ―Cuando me expulsaron del seminario mi madre me dijo que en casa ya eran muchas las bocas que alimentar y que me debía buscar la vida. Tenía cinco hermanos más pequeños y al igual que hicieron mis dos hermanos mayores tenía que espabilar.


    ―¿Usted fue monje?


    ―Uy, no, que va. Mi despertar hormonal viendo a las monjas del convento de al lado frenó bastante mi carrera eclesiástica.


    ―¿Se zumbó a las monjas?


    ―Bueno, no a todas. Sólo a las que se dejaban ―respondió satisfecho con una risotada―. Yo no quería quedarme en el pueblo como mis hermanos limpiando pescado y cosiendo redes. Yo quería salir a descubrir mundo, lo que yo quería era navegar.


    ―¿Y así conoció a mi abuelo?


    ―Más o menos. Mi madre me dijo que había un hombre en el puerto que enseñaba a leer y escribir a los pobres, que quizás él podría enseñarme a navegar también.


    ―¿Y ese hombre era mi abuelo? En casa aún guardamos los cuadernos que utilizaba para educar a los marineros.


    ―Me lo encontré un día en el bar. Estaba borracho, malhumorado y lleno de rabia. En cuanto le pedí si me podía ayudar y él me preguntó si me creía una persona honesta. Necesitaba gente honesta para emprender su pròximo viaje.


    ―E incluso habiéndose chuscado a todo un colmenar de monjas supongo que contestaste que sí.


    ―Era un crío, qué iba hacer. Ese hombre estaba como una cuba y yo quería salir de ese maldito pueblo. Así que sí, contesté que sí y salimos del bar hacía su barco. Tu abuelo había bebido mucho esa noche y apenas se contenía en pie. Tuve que agarrarle un par de veces para que no se cayera al suelo.


    ―Mi abuelo chispa, no me lo imagino.


    ―¿No? Pues fue la primera de muchas veces.


    ―¿Ah, sí?


    ―Tu abuelo estaba muy deprimido. En cuanto llegamos y subimos al barco hizo reunir a todos y en dos gritos me nombró contramaestre y les dijo que, a partir de ese momento, yo era el que mandaba.


    ―¿Pero si tu no tenías ni idea cómo ibas a… ―preguntó Óscar.


    ―¿... A navegar? ¡Pues sin hacerlo! ¡No estoy tan loco! Dejamos que al capitán se le pasara la borrachera y, al día siguiente, con el mar y la cabeza de tu abuelo ya más despejada pudimos zarpar más tranquilos.


    ―Ah, menos mal.


    ―Aún así, conservé mi puesto de contramaestre. Tu abuelo comprobó que no sólo era honesto sino también caval y responsable. Me dijo que tenía madera, que le había caído bien y que ya me iría enseñando cómo iba todo aquello.


    ―Era un buen hombre.


    ―Sí, lo era.


    ―Sí, bueno, però no olvidemos que yo estoy aquí porque ese buen hombre ―y dibujé unas comillas imaginarias al aire― fue el que hizo que una hechicera nos maldijera a todas las mujeres de la familia.


    ―Ay, sí… La hechicera… ¡Qué mujer!


    A Sam se le pusieron los ojos en blanco y se le escapaba la sonrisa al pensar en ella.


    ―¿También conocías a la hechicera?


    ―¡Ya lo creo! ¡Y muy bien! Tenía una…


    ―¡Sam!


    ―¡Sonrisa! ¡Iba a decir sonrisa! Jolines, con esta juventud. Que pronto os escandalizais.


    ―Ah, bueno. Seguro que era una sonrisa malévola.


    ―Yo diría más bien… pícara. Por lo joven que era, por aquellos tiempos, ya se las sabía todas.


    ―¿Así que usted y ella…?


    ―Chicos, en este punto de la historia… creo que me voy a dar una vuelta.


    ―¿Dónde? Pero si no se ve un carajo ―dije, preocupada por el yayo.


    ―No pasa nada, bonita. Hay luna llena se ve perfectamente ―dijo Sam girándose y tropezando con una de las botellas. ―Vaya, hombre.


    Mientras se alejaba de nosotros Óscar me preguntó:


    ―¿Tú crees que va a…?


    Le miré con cara de no saber qué quería decirme. Él había dicho que iba a dar una vuelta… Nada más. Qué más...


    ―Ya sabes, a imaginarse muy fuertemente a la hechicera.


    ―¡Ah, por Dios! ¡Eres un marrano!


    ―Un poquito… Jijijiji… Voy drogado pero he visto perfectamente como te mira las tetas. Es un viejo pervertido.


    ―¿Qué? ¡Noooo!


    ―Chií, chí lo hace y yo también. ¿Te las puedo tocar?


    No sé si porque yo también andaba bajo la influencia de la marihuana o qué, pero me hizo gracia y empezamos a reírnos los dos. Nos miramos y lentamente acercó su mano hasta depositarla en uno de mis pechos. Como si hubiera sido la primera vez que hubiera tocado una teta me miró complacido. Agarré su mano y la acompañé en una suave caricia. Óscar respiró hondo y acercándose más a mí tomó contacto con mis labios para darme un beso. Del impulso nos caímos en la arena y seguimos besándonos comiéndonos el uno al otro con pasión desbordada.


    De repente y, sin previo aviso, me vino la imagen de Sam. ¿Y si estaba escondido mirando lo que estábamos haciendo o apunto de hacer? ¿Y si realmente estaba pensando muy fuerte no en su hechicera sino en nosotros dándole a la pachanga del amor bajo la luna?


    ―¡Para, para!


    ―¿Qué te pasa? ¿He hecho algo mal?


    ―No, tú no. Eres perfecto.


    ―¿Entonces?


    Óscar volvió a besarme. Era tan tierno y apasionado a la vez. Pero tenía razón, él no había hecho nada. Además, imaginé que el viejo ya estaba a bastante distancia, o al menos, no se le veía.


    Para cerciorarme y poder concentrarme en lo que estaba haciendo decidí provocar que Óscar hiciera la croqueta hacia un lado y poder ponerme encima de él. Me incorporé poniendo las manos en su pecho y así intentar echar un vistazo rápido a los alrededores. Me había sentado justo encima de su… Oh, lá, là… esto se está poniendo serio… y… madre mía…


    Óscar, tiró de mi camiseta e hizo un intento para que me la quitara.


    ―Quiero verlas.


    Le di un beso y me volví a incorporar para quitarme la ropa.


    ―Eres preciosa.


    Su sonrisa perfecta cada vez me excitaba más. Mientras estaba con las manos enfaenadas en mi espalda con el cierre del sujetador Óscar me ayudó a bajar los tirantes suavemente haciéndolos deslizar por mis hombros y mis brazos con piel de gallina.


    ―¡Mierda! ¡Pervertido! ¡Marrano!


    Había oído un crujido en las ramas de los matorrales que había delante nuestro. En un resorte me levanté y con mi amenazante camiseta en la mano grité, al que creí que era Sam, mirando muy fuertemente lo que estábamos haciendo.


    ―¡Cómo te pille, te vas a enterar! ¡So, guarro!


    ―Cariño, ¿pero a dónde vas?


    A cada zancada iba poniéndome la camiseta de nuevo. Una pierna un brazo, otra pierna otro brazo para, por fin, acabar metiendo la cabeza antes de cruzar la primera línea de matorrales en busca del viejo mirón, pero lo que no pude ver por la oscuridad fue el enorme tronco de árbol que había en medio de mi camino. Salí rebotada y me caí inconsciente en el suelo.
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    ―¡Vaya hostia se ha dado! ―dijo Sam poniéndose a la altura de Óscar.


    ―¿Qué haces tú aquí?


    ―No sé… He oído a la chica gritar y he venido.


    ―Te estaba persiguiendo a ti.


    ―¿A mí? Pero si yo estaba allí tan tranquilamente ―. Sam le mostró con el dedo que había estado sentado en unas rocas cerca de la orilla.


    ―Dios, mejor vamos a ayudarla.


    Los dos se acercaron y Óscar con pequeños golpes en mi cara iba repitiendo mi nombre. Al principio, le escuchaba como si estuviera muy lejos, pero a medida que me iba volviendo la conciencia le oía mejor.


    ―¿Laura? ¡Laura, contestame!


    ―Dale más fuerte hombre. Así no se va a despertar.


    Óscar le miró temeroso de hacerme más daño, pero Sam afirmó con seguridad asintiendo con la cabeza. Reaccioné a tiempo, justo antes del momento en el Óscar me iba a propinar un bofetón.


    ―No, no. Ya estoy bien, ya estoy bien y te oigo perfectamente.


    Todo me dió vueltas por unos instantes más, pero la noria paró en cuanto Óscar me abrazó y empecé a sentirme mucho mejor. Sólo notaba el quemazón del chichón que me había salido con el golpe.


    ―Y, tú eres... ―dije señalando con un dedo a Sam― un pervertido mirón, hijo de…


    ―Para, para Laura. Él estaba en la otra punta. Él estaba allí y me señaló entre los setos el mismo punto que le había indicado el viejo de dónde se encontraba.


    ―Es que yo… Yo he oído algo. Alguien nos estaba espiando.


    ―Podría haber sido cualquier animalejo ―dijo Sam.


    Mis pies empezaron lentamente a alejarse de ese lugar cuando oímos otro crujir.


    ―Mierda… ―dije empezando a temblar.


    Nos quedamos todos quietos y sólo se oía las hojas de los árboles que bailando con el viento se movían en sus copas. El olor a sal y a humedad nos envolvían en el tenso ambiente que nos rodeaba.


    Poco tardó en dejar de ser un solo crugir para ser un algo que venía hacia nosotros y que cada vez estaba más cerca. Con movimientos lentos me refugié en la espalda de Óscar, però a la que vi que los matorrales que teníamos enfrente se revolvían no lo pude aguantar más.


    ―¡Salgamos de aquiiiiiií! ¡Huyaaaaamos!


    Salí por patas hacia la playa. Yo iba en cabecilla y Óscar y Sam me iban detrás a la carrera.


    ―¡Para, niña! ¡Que me va a dar un soponcio! ―me gritó Sam entre respiraciones.


    Yo también estaba al límite de mis fuerzas, por lo que, poco a poco minoré la marcha hasta poder frenar mis piernas trémulas. Me di la vuelta para ver cómo estaba la tropa y vi como el viejo Sam se agarraba las rodillas intentando recuperar el aire, que se le iba escapando a trompicones. Y detrás de él...


    ―¡Mierda, que sale del bosque!


    ―Pues a mi que me coma. No puedo más ―dijo el viejo agotado.


    Sam, resignado con su destino, se giró para ver qué bicho era el que se lo iba a comer cuando de la espesura de la selva apareció Fer.


    ―¡Me cago en la leche con la niña ésta!


    ―¡No me jodas! ―dijo Óscar.


    ―Fer, pequeñín por qué te escondes entre los matorrales, eh pillín. ¿No sabes que eso puede confundir a la gente?


    ―¡Porque es un puto conejo! Y eso es lo que hacen los conejos.


    ―Bueno, bueno, tranquilicemonos ―dijo Óscar para calmar al viejo.


    ―Será mejor que nos vayamos a dormir. Mañana nos espera otro día muy largo y con esta chica nunca se sabe.


    ―¿Qué quiere decir?


    ―Nada, vamos cariño. Ven conmigo. Nos acurrucaremos frente al fuego los dos juntos.


    Óscar me cogió por los hombros y me acompañó hasta la hoguera en la que todavía quemaba una pequeña llama.


    ―Tendríamos que apagarlo del todo ―dijo Sam mientras le echaba de una patada suficiente arena para sofocar el fuego que formaba parte de mi atrezzo romántico de esa noche en el paraíso―. No sea que aparezca otra alimaña para comernos.


    ―Déjala en paz.


    Óscar me rodeó con sus brazos y nos estiramos haciendo la cucharita. Aún así, la playa inmensa iluminada tan solo con la luna reflejada en el mar estaba preciosa y entre los brazos de Óscar me sentía segura, tranquila. Mis persianas oculares pesaban tanto, estaba realmente cansada y poco a poco Morfeo me invitó a su mundo onírico.


    A medianoche abrí un ojo para estar segura de que todo estuviera en orden. Y así era. Sam al otro lado de lo que había sido nuestra pira estaba roncando con Fer hecho un ovillo cerca de su vientre aprovechando el calorcete que desprendía el humano. Óscar y yo seguíamos en la misma posición aunque con los músculos un poco más entumecidos. Supongo que era por la falta de costumbre de dormir arrejuntada con alguien o la increíble humedad de ese sitio. Pero tenía una teta atrapada entre los dedos de Óscar y, como no tenía mucho margen de movimiento, no tuve más remedio que volverme a dormir.


    Desperté de nuevo en cuanto mis fosas nasales detectaron el olor a humo. Algo no iba bien y mi cerebro que no recordaba que estaba en la intemperie en una playa caribeña, en alerta, me hizo reaccionar.


    ―¡Nos quemamos! ¡Fuego! ¡Fuego!


    ―¡Tranquilízate, niña! Estoy volviendo a encender la hoguera para hacer el desayuno.


    Me quité de encima la arena que me había tirado con los aspavientos de la alerta fuego y me levanté. Estiré lo brazos como si quisiera llegar a ese cielo tan azul dando de sí todos mis músculos.


    ―Buff, quién supiera hacer yoga ahora mismo. Estoy molida. ¿Y qué vamos a desayunar? ¿Y dónde está Óscar?


    ―Está intentando pescar otro de estos para ti.


    ―Dios, otra vez esa mierda de pescados.


    ―Pues esa mierda te la tendrás que comer porque nos espera un largo camino y no quiero que te vayas desmayando como siempre.


    ―Sólo fue una vez.


    ―Ya, bueno, pero mejor que no se repita.


    ―Qué asco ―dije arrugando el morro resignada.


    ―¿El que te da asco, mi amor?


    ―No nada… nada. Habíamos retomado la conversación de ayer y de las borracheras que se pegaban mi abuelo y Sam en el barco.


    El viejo me miró incrédulo. Yo le mantuve la mirada en forma de súplica. Óscar se esforzaba mucho pescando para mí y haciendo el desayuno para todos, no quería que pensara que era una desagradecida y que me daban un asco que pa qué los malditos pescados.


    Pero Sam era un viejo zorro y comprendió mi situación. Se apiadó de mí y me siguió el rollo.


    ―Sí, lo reconozco. Algunas noches, en aquel mar tan negro que nos rodeaba en medio de la nada quizás se nos iba un poquito la mano con el alpiste.


    ―Y en ese barco… ¿también iba mi abuelo? Dijiste que también lo conocías, ¿no?


    ―Ah, sí, sí. Por supuesto. Un gran marinero.


    ―Y… ¿sabes lo que le sucedió? ¿Qué le pasó?


    ―Mira, chico, hay cosas que es mejor dejarlas como están.


    Óscar decepcionado se sentó a mi lado y bajó la cabeza. Como un niño se puso a jugar con la arena. No sé qué es lo que debió pensar en ese momento pero sabía que no era justo que después de tantos años tuviera que continuar sin saber la verdad sobre su abuelo.


    ―Venga, ya, hombre. ¿No se lo puede decir?


    ―Remover el pasado nunca es buena idea, jovencita.


    ―¡Tonterías! Llevan años buscando a su abuelo. Queriendo saber qué le pasó, queriendo saber la verdad. Vinieron hasta aquí para saber qué fue de él.


    ―Nadie se lo pidió ―espetó Sam malhumorado.


    ―Está bien, déjalo Laura.


    ―¡No es justo! Él lo sabe pero no quiere…


    Óscar me agarró de la mano y me la apretó. Se la llevó a los labios y me dió un beso.


    ―No pasa nada.


    Me entristecía enormemente verle así, tan derrotado.


    ―Mi padre se pasó la vida buscando a mi abuelo. Incluso llegó a obsesionarse tanto que mi madre se lo tuvo que llevar de regreso a España por su bien y su salud mental.


    ―Lo siento ―dijo Sam.


    Aunque parecía sincero a mí no me bastaba.


    ―Pues no lo parece.


    ―¡Jolines con la niña! En el mar pasan cosas malas. No todo es sol, estrellas y playas de ensueño. El mar es muy duro y a veces…


    ―No me diga. Nosotros estamos aquí por culpa de una tormenta y porque nuestro barco se fue al garete con ella.


    ―Ya, pero vosotros sobrevistéis.


    ―Entonces… ―intentó preguntar Óscar― él…


    ―Nos pilló por sorpresa. Llevábamos días navegando a mar abierto, llegó de repente, ya véis que como va por aquí lo de las tormentas y yo... todavía no estaba preparado.


    ―¿Cómo que tú? ¿Y mi abuelo?


    ―Era un buen hombre pero su mujer, tu abuela, le había…


    ―Sí, ya, puesto los cuernos. Lo sabemos.


    ―El capitán estaba fatal y aunque tenía algunos días lúcidos para enseñarme la mayoría no lo eran.


    ―Mi abuela era malvada, siempre lo supe.


    ―Por lo que me contó el capitán tu abuela era una mujer muy bella y de mucho carácter.


    ―Desde luego.


    ―Me hubiera gustado conocerla ―dijo Óscar para mostrar interés por mi familia.


    ―No, no te hubiera gustado, créeme.


    Sam se levantó y nos pareció que se quería marchar.


    ―¿A dónde va? ―le pregunté extrañada.


    ―Ha echar un meo.


    ―¿Ahora? ―preguntó Óscar.


    ―Sí, me estoy meando y parecía una conversación privada.


    ―Pero si estábamos hablando de mi abuelo. ―dijo sorprendido Óscar.


    ―No, estábais hablando de su abuela. Mirad, chicos, yo me estoy meando, acabar de asar el pescado y luego seguimos, ¿vale?


    ―Está bien, vaya― le respondió Óscar.


    El viejo se fue hacia los matorrales que teníamos al lado.


    ―Un poquito más lejos más lejos, que no queremos verle la colita.


    ―Pero si estoy de espaldas, ¿que vas a ver?


    ―Pero le oigo, marrano, que parece que esté meando un elefante.


    ―Demasiado tarde, ahora ya no puedo parar este caudal.


    ―¡Madre mía!


    Me giré y Óscar estaba riéndose.


    ―¡Muy bonito! Tú, ríete.


    Era adorable y no me podía enfadar con él. Era una exagerada, estábamos en la selva y no podía seguir con estos miramientos de niña urbanita.


    ―Está bien. ¿Cómo tenemos ese pescadito tan bueno?


    ―Al final, te va acabar gustando.


    ―Sí, seguro...Al final…


    Sam volvió de hacer sus necesidades y nos pusimos a desayunar. Para no amargarle el bocado a Óscar con el fallecimiento de su abuelo me espere a seguir interrogando al viejo hasta haber emprendido el viaje, otra vez, hacía su casa.


    Por un camino que yo apenas podía distinguir Sam iba serpenteando y sin decir mucho hicimos unos cuantos kilómetros. Aquella selva parecía eterna, no se veía ninguna loma o que tuviera algún claro o final.


    Andar por ese sendero era tedioso porque teníamos que ir esquivando plantujas que nos asaltaban al camino. Se oían pájaros que no había oído en mi vida. Y me moría de miedo cada vez que alguna rama se movía de imprevisto. Iba de microinfarto en microinfarto pensando que en cualquier momento nos podría aparecer una animalejo o una serpiente. Fer iba a la cabecera de la comitiva y no era precisamente un sabueso que nos pudiera defender en caso del ataque de un jabalí. Como mucho lo podíamos utilizar a modo de periquito. Como en las minas que cuando mueren saben que el animal ha fenecido por los gases tóxicos y eso significa que hay que salir de ahí cagando leches. De vez en cuando, Fer iba soltando sus bolitas de caca que habíamos de ir esquivando cómo podíamos, vigilando de no dar ningún traspiés.


    ―Y pensar que muchos pagan un dineral por un treking por la selva ―dijo Sam sin venir mucho a cuento.


    ―¿Ah, sí? pues yo no le veo mucho encanto, la verdad ―indiqué adelantando a Óscar intentando despistar a una abeja asesina del tamaño de mi puño que venía directa hacia mí.


    ―¿Qué haces?


    Sin querer, en el adelantamiento furtivo le había dado un empujón.


    ―Nada. Pezdonna.


    ―¿Y ahora qué le pasa a ésta en la boca?


    ―¿Cariño, has comido algo que no debías?


    ―Ño. Mi abuela decía que zi te moddías la lengua las abejas ño te picaban.


    ―Mientras no las molestes, no te preocupes que no te picarán ―intentó convencerme Sam.


    ―¿Peddo como cé que no lez molezta que me cruce en zu camino?


    ―No te pasará nada, no te preocupes ―contestó Óscar para tranquilizarme.


    Intenté relajarme y soltar la lengua. Aún así, a la que veía algo volar… ¡ñascas! Me la volvía a pillar entre los dientes. Me decía a mí misma que no estaba de más y si, total, no me hacían hablar, ni se notaba.


    A media mañana, después de llevar varias horas andando sin parar encontramos un pequeño riachuelo.


    ―Mmmm… ¡Agua! ―exclamé sedienta.


    ―Sigamos. Más adelante éste hilo de agua se convierte en un río con más caudal y allí podemos parar a descansar un poco.


    ―¿Pero es potable? ¿No podemos beber un poco?


    ―Yo no lo haría, casi todo lo que puedas pillar será barro. En seguida llegamos, ya verás.


    Efectivamente, poco tardamos en llegar a un claro donde acababa el sendero que habíamos ido recorriendo durante toda la mañana. Dos rocas gigantescas dejaban bajar entre sus vértices un salto de agua que daba a un poza de poco tamaño. Aunque parecía profunda, su color era cristalino y se me antojó darme un baño en ella. Era como un spa termal en medio de la selva.


    Corrí hacía la orilla, me quité la camiseta y los pantalones y me zambullí en el agua sin pensarlo. Fue una delicia poder flotar en un agua tan limpia. Con las manos en forma de cuenco me llevaba el agua hacia la boca. Me sabía a las mil maravillas un agua tan dulce y tan fresca.


    ―Está buena, ¿eh? ―dijo Sam observando desde la orilla.


    ―¡Yo de aquí ya no me muevo! Ven, cariño.


    ―Sí, claro, y al viejo que le den ―protestó Sam―. No nos podemos quedar demasiado. No me gustan un pelo esas nubes que veo por allí.


    Me giré para ver las nubes y lo único que observé fueron unos borreguitos blancos en el cielo y no le di la mayor importancia. Al volver la vista vi que Óscar ya se había quitado la ropa y que, a diferencia de mí que me había quedado con la ropa interior, él se acercaba con toda su gloria al aire libre.


    De forma instintiva me giré e iba chapoteando con la mano encima del agua:


    ―Mmmm.. Sí, qué buena, sí, sí…


    No es que sea una mojigata, ni nada de eso, pero me hubiera gustado que Óscar me la presentará de otra manera...no sé… más formal… en un ámbito… más privado.


    Óscar se puso detrás de mí, no había mucho espacio tampoco para distanciarse demasiado, pero sí estaba lo suficientemente cerca como para apreciar que el agua fría no les afecta a todos hombres por igual. Con sumo cuidado me iba tirando agua por encima de los hombros, acariciando mis brazos para poder desprenderme todo el barro y la mugre que llevaba pegada desde hacía días.


    Me giré para darle las gracias y compartir ese momento tan íntimo con un beso. Pero Sam nos interrumpió de nuevo con la predicción del tiempo.


    ―Chicos, esto no me gusta nada.


    Óscar se separó de mis labios y girando la cabeza le contestó al viejo.


    ―Pues a mí sí.


    Me puse roja como un tomate, le abracé fuerte para hundirme en su pecho y sentir que podía desaparecer. Al instante noté como toda su gloria clavada en mis braguitas daba fe de esa afirmación.


    ―Por qué no te vas a dar una vuelta, ¿amigo?


    No me podía creer que mi recepcionista-camarero-capitán-héroe-ojos color negro intenso y buenorro en general, ese hombre, ese mi que todavía no sabía que mi mi era estuviera pidiéndole a Sam que se fuera para poder nosotros hacer…


    No podía mirar, no me sentía capaz de ver la cara de Sam que no decía nada. No quería despegar la cara de los pectorales de Óscar hasta que no se hubiera ido.


    ―Cinco minutos y vuelvo. ¡Espavilar!


    Óscar, poniendo su mano en mi barbilla me ayudó a salir de mi escondite y me besó de nuevo. Quise asegurarme de que el viejo no se había quedado mirando entre los matorrales y me separé para mirar por encima del hombro de Óscar. Al único que podía ver era a Fer que se hallaba en el borde la orilla de la poza bebiendo agua tan tranquilamente.


    ―¡Solos! ―le dije.


    Con una sonrisa puso su mano en mi culo por dentro de las braguitas, me atrajo hacía él para volver a penetrar mis labios mientras con la otra mano acariciaba mi cuello y jugueteaba con mis cabellos mojados.


    ―¡Ay! ―exclamé al notar que me había golpeado algo en la cabeza.


    ―¿Qué pasa? ―me preguntó Oscar antes de exclamar otro...―¡Ay!


    Los dos miramos hacia arriba y vimos que Sam nos había dado cinco minutos pero su previsión del tiempo ni eso. Miré hacía la orilla y Fer ya no estaba. Lo encontré escondido detrás de unos matorrales temblando. Inmediatamente después cayó un relámpago al otro lado de la poza y partiendo el árbol en dos empezaron arder las dos partes del tronco.


    Óscar y yo hicimos un sálvese quién pueda para salir de la poza, cogí mi ropa al vuelo y me lancé a la carrera para salir de allí cagando leches. Óscar, que no quería ir por ahí con toda su gloria al aire, me siguió poniéndose los pantalones como pudo, medio a saltos medio a la pata coja. Por el camino nos encontramos a Sam que venía de vuelta para buscarnos.


    ―¡Ya os lo dije! ―gritó el viejo―. Venga, vamos. Cerca de aquí hay unas piedras en las que nos podemos refugiar. ¡Seguidme!


    Corrí detrás de él con la ropa y los zapatos en la mano sin saber muy bien lo que estaba pisando. El camino cada vez era más pantanoso y la lluvia hacía que no viera muy bien lo que tenía delante. Sólo oía gritar a Sam:


    ―¡Por aquí! ¡Por aquí! ¡Venga! ¡Venga!


    Cuando llegué donde estaba él. Sam tenía cogidas con una mano las ramas de una palmera que tapaban la entrada de lo que parecía un agujero que se había creado entre tres piedras y dónde nos podíamos resguardar. Óscar, que me seguía de muy cerca no se dió cuenta de que me había parado para ver a Sam y chocó contra mí. Resbalé con el barro y salí despedida hacia el viejo. Él perdió pié con mi ataque y acabamos dentro del recoveco de las piedras con Sam en el suelo y yo encima.


    ―Quizás sea mejor que seas tú, esta vez, el que se dé una vuelta y vuelva en cinco minutos ―le señaló Sam a Óscar burlándose.


    ―Muy gracioso ―le dije mientras me incorporaba como podía.


    Finalmente, nos quedamos los tres acurrucados en ese minúsculo lugar mirando como caía la lluvia sin cesar.


    


    


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO OCHO


    


    


    


    De la cortina de agua apareció Fer. Nos habíamos olvidado completamente del pobrecito animal. Me dió pena y como pude le saqué el agua que llevaba encima y lo dejé entre mis piernas mientras le acariciaba la cabecita.


    ―¡Vaya tormenta! Ha llegado de repente, ¿eh? ―dije mirando a Óscar.


    ―Hombre de repente… ―interrumpió Sam.


    ―Al menos aquí estamos a salvo y no nos volveremos a hundir como en el barco. Qué mal lo pasé pensaba que me iba a morir.


    Sam y Óscar permanecieron en silencio. Allí acababa de parecer una persona más. Un elefante en la habitación que sí había muerto en un naufragio. Los dos, cabizbajos, pensando en el abuelo de Óscar.


    ―¿Sólo te salvaste tú? ―pregunté sin apartar la vista de la pequeña abertura que nos separaba del exterior―. Del naufragio en que murió su abuelo.


    ―No. Bueno, como ya sabrás, también lo hizo tu abuelo y un chico de esta isla. Gracias a él descubrimos la cabaña.


    ―Claro, él fue quien os hizo la foto.


    ―Sí, no teníamos barco y no teníamos dinero. Así que Lucas nos presentó a una gente con la que empezamos a trabajar.


    ―¿De qué? ―quise saber.


    ―De contrabandistas, ¿no? ―preguntó Óscar.


    ―¿Y por qué no notificaron la muerte a la familia?


    ―Fueron muchos los que murieron esa noche y todavía teníamos que salvarnos nosotros. Esos tipos eran muy… peligrosos. Si les fallabas, te mataban a tí a toda tu familia, por muy lejos que los pudieras mantener. Estuvimos años en la cuerda floja.


    Me puse a temblar. El sitio era húmedo y empezaba a hacer frío. No me había secado todavía y ni siquiera me había dado cuenta que con la caída mi ropa y mis zapatos se habían quedado tirados a fuera y que todavía estarían más empapados que yo. Óscar me rodeó con sus brazos para darme un poco más de calor. No parecía que fuera amainar la tormenta y cansada apoyé la cabeza en su hombro.


    Al cabo de un rato, la barriga de Óscar emitió un rugido de león. Sin ninguna intención explícita los dos nos miramos a Fer.


    ―¡Ni hablar! ―dijo Sam quitándome a su conejito de mi falda.


    ―No, no, claro ―dije levantando las manos―. Fer es nuestro amigo. Verdad que sí, ¿pequeñín?


    Aunque el viejo lo tenía bien agarrado entre sus brazos pude acceder a él para acariciarle la cabeza. Era tan suave y mullidito… Tenía un hambre atroz y estaba tan harta del pescado. Pero no podía, no nos podíamos zampar a nuestro compañero.


    ―En la película Viven los protagonistas se comen entre ellos. Es por supervivencia ―comentó Óscar.


    ―No sé qué película es esa pero aquí nadie se va a comer a nadie.


    ―Ya.


    ―De acuerdo ―contesté enérgicamente .


    ―Además, ya parece que va parando y pronto podremos salir de aquí.


    ―Ah, vale, ningún problema. Espera, que voy reservar mesa en el restaurante de la esquina ―dije con sorna.


    Sam agarró con fuerza a Fer para que no se le cayera mientras se levantaba. Salió a fuera y expuso la palma en al aire para comprobar el número de gotas por segundo que le caían encima. Giró un par de veces sobre sí mismo mirando al cielo y, finalmente, sentenció su nueva previsión:


    ―Venga, chicos. Lo peor ya ha pasado y aquí no nos podemos quedar todo el día. Todavía queda un buen trozo para llegar a casa.


    Agradecí poder volver a mover las articulaciones de mis piernas. Me puse las zapatillas empapadas con el consecuente asco que daba cada vez que pisaba soltar a la fuga el agua que se había quedado retenido dentro, entre los pliegues. Recogí mi ropa que estaba tirada en el camino llena de barro y hojas caídas de los árboles, la envolví y me hice una especie de zurrón para poder, algún día, volver a ponérmela otra vez. Óscar me ofreció un palo por si lo quería llevar como si estuviéramos en un cuento infantil, pero le indiqué que prefería llevarlo como si fuera un bolsito de Prada y moví las caderas imitando un pase de modelos. Como si ese sendero en medio de la selva fuera la pasarela de Victoria Secrets y estuviera presentando la colección primavera-verano de ese año. Óscar se rió y giraba el dedo en su sien diciéndome en mimo que estaba loca.


    Volvimos a la poza y rellenamos nuestras botellas de agua para seguir nuestro camino. El árbol que había prendido delante de nuestros ojos, como si satanás lo hubiera señalado con el dedo, estaba totalmente calcinado. El aguacero que cayó, por suerte, impidió que se propagara mucho más allá.


    Reanudamos nuestro camino y en él estuvimos unas cuantas horas. No sabía hacia qué dirección íbamos. Norte, sud, a saber. A mí todos los senderos me parecían igual. De vez en cuando, Sam se paraba en alguna encrucijada, analizaba la zona y nos indicaba por dónde debíamos seguir.


    Me sorprendió que después de todo el día volviéramos a ver el mar a lo lejos.


    ―Oiga, ¿no hubiera sido más fácil bordear la costa?


    ―No. Andar por la playa es mucho más fastidioso y hay partes en que sólo son rocas y acantilados.


    ―Pero hubiéramos llegados antes. Así hemos dado una vuelta del copón.


    ―Con la tormenta la marea debe haber subido y nos hubiera cortado el paso. Además necesitábamos agua potable para poder recorrer todo el camino con tan poca comida.


    ―Ah, ya veo que lo tiene todo muy controlado, pues.


    ―Hace muchos años que vivo aquí.


    ―Hablando de dónde vive… ¿Dónde vive? ¡Es que no vamos a llegar nunca?


    ―Estamos a una hora, más o menos. A tú ritmo es difícil predecir.


    Aceleré el paso y adelanté al viejo. Si realmente, estábamos ya tan cerca necesitaba llegar cuanto antes. Quería ducharme como una persona normal, comer, una cama y... quién sabe, quizás, si no moríamos rendidos por el cansancio poder acabar lo que habíamos empezado en la poza. Me moría de ganas de conocer más profundamente a Óscar y…


    Pensando en él y en toda su gloria casi me como la rama de un árbol, pero la logré esquivar antes de que me sacara un ojo.


    ―Madre mía. A ver cuánto dura sin liarla ―le dijo Sam a Óscar y le guiñó un ojo.


    Me volví hacia ellos para meterles prisa:


    ―Venga, chicos. ¿Qué hacéis cuchicheando?


    ―Nada, cariño, ya vamos ―contestó Óscar desde la retaguardia.


    Andaba tan rápido como mi cansancio y mi piernas daban de sí después de tantas horas por ese camino. Las zapatillas mojadas me habían hecho heridas y roces por todas partes, aunque no me importaban ya porque tenía un objetivo y muy claro.


    Estuvimos un buen rato bordeando un acantilado. Impresionaba bastante como después de la tormenta el mar todavía estaba en guerra y las olas golpeaban con furia las rocas que teníamos a varios metros por debajo nuestro.


    ―¡Espera! ―oí que me gritaba Sam.


    Mi mente estaba en mi idílico objetivo de estar con Óscar y no me había percatado que el camino se había acabado.


    ―Lo debe haber provocado la tormenta ―indicó Óscar mientras mirábamos como la tierra se había desprendido y había sesgado la montaña.


    ―Tendremos que bajar por la pendiente ―señaló Sam.


    ―¿Cómo? No, no, no, no ―dije asustada.


    ―No pasa nada cariño, yo voy primero, ves pones los pies de lado y poco a poco vas bajando.


    Pretendían que bajara varios metros por una cuesta llena de barro, piedras y ramas enmarañadas de los árboles caídos. Óscar avanzó unos pasos y me ofreció la mano.


    ―Venga, los dos a la vez. Yo te ayudo.


    Puse el primer pie cómo y dónde me indicó él. Me temblaba todo y mis rodillas eran mantequilla pura al untarse en una tostada.


    ―Ay, madre. Yo de aquí no salgo.


    ―Sí, venga, ahora pone el pie izquierdo aquí, en esa piedra. Muy bien.


    Poco a poco íbamos descendiendo. Miraba hacía abajo, los metros que nos quedaban todavía por recorrer y a mí el cangueli no se me pasaba ni para Dios.


    ―No me sueltes, eh.


    ―No te preocupes. Vamos bien.


    De repente, aún siguiendo las instrucciones de Óscar mi pie resbaló con el barro y casi pierdo el equilibrio.


    ―Tranquila.


    ―No, no estoy tranquila, como me caiga nos vamos los dos para abajo.


    ―Intenta no inclinarte para delante. Mirando para abajo haces que el peso de tu cabeza vaya hacia la pendiente ―oí que Sam me decía desde detrás.


    ―¿Me está llamando cabezona?


    ―No, pero tiene razón. Intenta ponerte más recta, ya verás como te va mejor.


    ―Mira, es igual, ya lo bajo de culo y si no me puedo sentar en una semana pues ya me es igual todo.


    Me puse en cuclillas agarrándome las rodillas dispuesta a dejarme las posaderas en ese terraplén infernal.


    ―No, va, cariño, de culo no puedes bajar. No hay suficiente barro para deslizarte. Venga, ya falta poco.


    ―Por favor, sácame de aquí.


    Estaba muerta de miedo. Veía cómo se podía descuajeringar todo mi cuerpo rebotando como una pelota corriendo hacia abajo. Quería llorar y desaparecer de esa horrible situación. Óscar se puso frente a mí y me cogió las dos manos para que me tranquilizara como hacía siempre.


    ―Lo estabas haciendo muy bien.


    ―Pero soy una cabezona y haré que nos matemos los dos.


    ―No, no eres cabezona, eres perfecta. Sólo tienes que confiar en mí.


    Con su sonrisa y tirando de mí me ayudó a ponerme de nuevo en pie para seguir bajando unos metros más.


    ―Ves, ya le vas cogiendo el tranquillo.


    ―Sí, ¿no?


    Ya faltaba poco y estaba feliz porque gracias Óscar lo había conseguido. Incluso me atreví en el último paso a dar el saltito final de tachán al llegar a la meta. Con los brazos en alto, agarré a Óscar por el cuello y le di un beso.


    ―Eres una cabezona muy valiente ―me dijo al separarnos señalándome la pendiente por la que acabamos de bajar.


    Aluciné con lo que habíamos logrado y del hostión que nos podríamos haber pegado.


    ―¡Venga, viejo! ¡Que ya lo tiene! ―animé a Sam que todavía estaba luchando por salir de ahí.


    Óscar, ofreciéndole la mano, le ayudó a salvar los últimos pasos hacia nosotros.


    ―Bien, sigamos, es por aquí ―dijo Sam tomando de nuevo el liderazgo como guía.


    A los pocos minutos, llegamos a una playa de piedras decorada con múltiples algas apestosas que parecía que querían devorar la playa en cada ola. En medio había una pequeña casa rudimentaria pero muy coqueta. Las paredes de cal blanca y los porticones de color azul desgastado. No era una mansión pero tenía unas vistas impresionantes. Y en el lado más alejado de donde nos encontrábamos un muelle de no más de diez metros donde amarrado había un laúd flotando.


    ―¡Hemos llegado! ¡Hemos llegado! ―estaba tan emocionada―. ¿Hay lavabo?


    ―¡Claro que sí! Hay un baño, dos habitaciones, un comedor y una cocina.


    ―¿En una casa tan pequeña? ―preguntó Óscar.


    ―Es más grande de lo que parece, vamos.


    Entramos y estaba todo oscuro pero a medida que Sam iba abriendo las ventanas y los porticones aquella casa iba adquiriendo una luz haciendo que, efectivamente, no pareciera tan pequeña como se veía por fuera.


    Cuando el viejo abrió la última puerta y descubrí que detrás estaba el baño. Me colé y les cerré la puerta en las narices:


    ―Lo siento, yo me quedo aquí un rato. Podéis seguir la visita sin mí.


    Cuando ya tenía las bragas por las rodillas oí cómo golpeaban a la puerta.


    ―¿Qué? ―contesté malhumorada por la interrupción.


    ―No hay papel ―oí que sentenciaba Óscar.


    ―¡Me cachis!


    Con las ropa interior deslizándose por mis piernas en dos zancadas llegué al pestillo y lo deslicé para abrir lo suficiente como para dejar pasar mi mano en busca del rollo que Óscar me facilitó.


    ―Gracias.


    ―¡Disfruta!


    Casi me muero del gusto al poder hacer un simple pipí en un urinario convencional. Era, por lo menos, lo que más echaba en falta de la vida civilizada de la ciudad. Y lo segundo una buena ducha. No me molesté en subirme las bragas y me desprendí del sujetador que llevaba pegado al cuerpo como si fuera mi segunda piel. Metí los pies que estaban increíblemente sucios en contraste con el blanco de la bañera. Abrí el grifo que primero emitió un quejido y luego empezó a salir el agua a borbotones para acabar dejando fluir el agua templada. Me quedé embobada mirando cómo la pedicura desconchada de mis pies empezaba a aparecer a medida que el agua iba desincrustando todo el barro y la mierda que me había traído conmigo de la selva. Fui subiendo la alcachofa con el chorro de agua hasta llegar al nido de águilas que tenía en la cabeza y que anteriormente era una media melena color cobrizo.


    ―¡Oh, Dios mío!


    ―No te pases con el agua ―oí que gritaba Sam desde fuera―. Sólo tenemos la que hay en el depósito.


    Pero sabía que con la lluvia el depósito estaría a tope y que habría agua más que suficiente para los tres.


    Observé los potingues que tenía Sam en el baño y vi que había un par que parecían jabón natural. De esos que te enseñan hacértelo tú mismo en los cursos de los centros cívicos con materiales ecológicos y sin parabenos. Obté por el que olía a coco. Me pareció lo más adecuado para una ducha en el caribe.


    Cuando acabé y cerré el grifo me di cuenta que no había cogido ninguna toalla y no tuve más remedio que salir chorreando de allí. Me asegure de que no hubiera nadie a la vista y a hurtadillas me fuí a la habitación de Sam en busca de algo para secarme. Por la ventana, enmarcados como si fuera una postal, vi al viejo Sam con su fiel compañero Fer a en su falda y a mi recepcionista-camarero-capitán-héroe-ojos color negro intenso y buenorro en general, ese hombre, ese mi que todavía no sabía que mi mi era sentados en el muelle hablando mientras el sol, en medio del océano, empezaba a despedirse. Suspiré y me di cuenta de lo que empezaba a sentir por ese chico. Lo que en teoría debería haber sido un charquito de baba por mis pensamientos era yo dejándolo todo perdido sin todavía encontrar algo con que secarme.


    Retorné a la realidad y empecé a investigar dentro del armario que tenía enfrente. En uno de los lados había ropa de mujer. Imaginé que vivió allí con su esposa, aunque durante esos días nunca nos habló de ella, aún así, por un momento, me entristecí por él. En una de las baldas vi que había toallas limpias. Me puse una en la cabeza a modo turbante y, la otra, una vez me hube secado el cuerpo, la restregué por el suelo para limpiar mis huellas. Volví al armario para ver si podía ponerme algo. Como no quería aparecer como el fantasma de su mujer descarté cualquier cosa con la que me pudiera parecer a ella y tomé prestada una camiseta de Sam que me iba lo suficientemente grande como parecer que llevaba un vestido.


    Dispuse la toalla/fregona en el suelo, delante del lavamanos y con el mismo jabón de coco que había utilizado para el cuerpo aproveché para limpiar mi ropa.


    ―¡Sam! ¿Dónde puedo colgar todo esto? ―grité desde la ventana de su habitación.


    ―Detrás de la casa encontrarás unas cuerdas para que lo puedas tender.


    ―¡Gracias! ―le contesté.― Cariño, si quieres yo ya estoy. ¡Te toca!


    ―¡Voy! Lo siento Sam, el deber me llama.


    ―Está bien. Fer y yo nos quedaremos un rato más por aquí.


    Me encontré con Óscar en la entrada y me dio un beso.


    ―Mmmm… que bien hueles ―dijo abrazado a mí husmeando mi cuello.


    ―Quita, marrano.


    Pero no me soltó y con su sonrisa y sus ojos oscuros me miraba fijamente. Bajó sus manos acariciándome la espalda hasta llegar a mis posaderas.


    ―¿Vas sin bragas?


    ―Venga, va, suéltame que hueles a demonios ―le contesté riéndome de él―. Las toallas están en el armario. Pilla una antes de entrar.


    ―Creo que me irá muy bien esa ducha ―me dió un beso y entró en la casa.


    A lo lejos, en el muelle seguía Sam hablando con Fer. Levanté la mano para saludarle y recordé que efectivamente no llevaba bragas y que la camiseta no era tan larga como para tapar mi triangulín de la Bermudas al viejo. Tiré de ella y me acerqué para hablar con él.


    ―¿Qué tal?


    ―Bien, ¿te encuentras mejor?


    ―Mucho, gracias. No me diga que está pescando la cena, por favor.


    Sam se rió.


    ―No. ¿Ves ahí? ―me señaló un terraplén que había en lo alto detrás de la casa―. Ahí tengo un pequeño huerto y unas cuantas gallinas.


    ―¿En serio? ―se me iluminó la cara como a un Gusiluz.


    ―¿Te apetece una tortilla y una buena ensalada para cenar?


    ―¡Dios, sí! Voy a tender esto y le ayudo.


    ―Te espero allí arriba. Vamos, amigo, a ver si la tormenta no ha hecho muchos estropicios.


    Para cuando Óscar acabó con su ducha, Sam y yo ya estábamos preparando la cena.


    ―Qué buena pinta tiene todo esto. Me muero de hambre.


    Óscar llevaba solo una toalla enrollada a la cintura tan solo cubriendo toda su gloria. Los ojos me hacían chiribitas y decidí centrarme en el tomate que estaba intentando cortar.


    ―Bueno, pues me toca a mí. A ver si me habéis dejado suficiente agua. ¿Acabas tú esto, querida? ―dijo Sam dejándonos solos.


    ―Sí, sí, claro.


    Me giré para contestarle y vi como Óscar se acercaba hacia mí.


    ―Llevas solo la toalla… ―le dije.


    ―Y tú, no llevas bragas ―me contestó cuando ya estaba a un palmo de mi cara.


    Me cortaba la respiración y mientras me mordía el labio tiré de la camiseta hacia abajo.


    Sus ojos penetrantes impedían que pudiera apartar la mirada de él.


    ―No hagas eso, la darás de sí.


    ―Ya… ―dije como pude y tragué saliva.


    Por un lado de las caderas, Óscar, coló una de sus manos acariciando mis muslos hasta llegar a mis nalgas.


    ―Eres perfecta.


    Bajé la mirada y vi como toda su gloria abultaba debajo de la toalla. Aquella presión no podía durar mucho más. Sólo era cuestión de lo que pudiera resistir el dobladillo que le había hecho a la tela por debajo del ombligo. Estaba al borde del infarto más disimulado de la historia.


    ―¿Te estás mordiendo la lengua? ―o no tan disimulado como creía― ¿Que crees que soy una abeja que te va a picar?


    ―¿Ño? ―le dije sonriendo.


    Entonces desató una carcajada y me besó.


    ―Eres única. ¿Los sabes? No vamos hacerlo por primera vez en la cocina.


    Cogí aire y me sentí bastante aliviada con lo que me había dicho.


    ―No, claro ―me giré y seguí con mi tomate.


    Óscar me abrazó por detrás, apartó mis cabellos de encima de mis hombros y empezó a besarme el cuello.


    ―Me muero de ganas de estar contigo ―me susurró.


    ―Yo también.


    Volví a dejar el tomate donde estaba, me giré y nos volvimos a besar. Óscar como aperitivo, la verdad, es que no estaba nada mal.


    ―Bueno, chicos, ¿qué tal? ¿Cómo está la cena?


    ―¡Joder! ¡Está desnudo! ―grité en cuanto me separé de Óscar y vi a Sam como Dios le trajo al mundo.


    Ese día estaba claro que no ganaba para emociones fuertes.


    ―Habéis usado todas las toallas limpias. Ya si eso yo me seco al aire, no os preocupeis.


    ―¡Pero hombre! ¡Váyase! ―le gritó Óscar abrazándome fuerte para que no viera a Sam en bolingas.


    ―Está bien, está bien, voy a vestirme.


    Cuando el viejo hubo salido de la cocina Óscar sugirió seguir con nuestro magreo.


    ―¿Seguimos?


    ―Mejor acabemos de hacer la cena ―me giré y volví a mi labor.


    ―De acuerdo.


    ―Le llegaban casi hasta la rodilla… ―estaba traumatizada por la visión de sus cataplines.


    Óscar, me acarició el pelo.


    ―Hasta allí nos puede llegar a todos algún día, querida ―y me sonrió con ternura.


    ―No, a ti no.


    Nos reímos de forma cómplice. Haciendo un pacto imaginario en el que jamás sus cataplines podrían llegar tan lejos porque siempre sería tan perfecto como ahora, con o sin toalla.


    Mientras cenábamos me fije que detrás de Óscar, en un mostrador que había detrás de él, Sam tenía una foto de la que debió ser la dueña de la casa.


    ―¿Esa es su esposa? ―pregunté a Sam señalando el marco ―. También he visto que había ropa de mujer en el armario, debe ser de ella, ¿no?


    ―Ella fue por la que me vine a vivir a este país.


    ―Una mujer muy guapa ―dijo Óscar que se lo acercó para verlo mejor.


    Se les veía jóvenes y felices. Me fijé en la ropa que llevaba ella y até cabos.


    ―¿No será la hechicera?


    ―Sí, era una mujer muy hermosa, ¿verdad? ―dijo buscando en Óscar su complicidad.


    ―¿Su mujer era la hechicera? Entonces… ella… ¿falleció?


    ―Mi mujer se quedó en España, desconozco si murió o no ―contestó quitándole de las manos a Óscar la fotografía― . Ella murió el año pasado―. Y la acarició con ternura.


    ―Lo siento ―dijo Óscar agarrándole del hombro.


    ―Tantos potingues y al final no le sirvieron para nada.


    ―Uno de esos potingues quizás es la pócima para mi maldición. ¿No los tendrá por aquí?


    ―Todavía conservo algunos, pero tu pócima no estará entre ellos. Solo me quedé con jarabes para la tos, ungüentos varios y jabones.


    ―No pasa nada, cariño. A lo mejor ya no estás maldecida ―dijo Óscar agarrándome de las manos.


    ―O a lo mejor no ha existido nunca ninguna maldición ―sentenció Sam.


    ―¿Cómo?


    Sam se levantó. Óscar y yo nos quedamos mirando el uno al otro con la esperanza de que el viejo fuera a por la respuesta que necesitábamos.


    Pero no fue así, volvió con una botella de ron y tres vasos.


    ―Tomad. Vamos a beber un poco.


    ―Por qué un gin tónic y una respuesta no, ¿no?


    ―Aquí, en esta isla, sólo tenemos ron ―dijo mientras nos servía.― Y la respuesta ahora mismito te la doy. Pero primero brindemos.


    ―Chin chín ―dijo Óscar mientras chocaba su vaso contra el del viejo.


    ―Tu abuelo estaba obsesionado con que tu abuela le había puesto los cuernos. La amaba con locura y sólo de pensarlo se hundía cada vez más. Un día nos cruzamos con Rosalía, mi amor. Aconsejaba a unos traficantes con los que teníamos trato.


    ―Con aconsejaba quieres decir… ―intenté aclarar.


    ―Qué hacía su trabajo ―me cortó Sam―. Era todo fuego y pasión esa mujer. Caí en su trampa tan pronto como me dirigió la primera mirada.


    Óscar me miró y sentí como mi recepcionista-camarero-capitán-héroe-ojos color negro intenso y buenorro en general, ese hombre, ese mi que todavía no sabía que mi mi era confesaba en silencio que a él le había sucedido exactamente lo mismo cuando me conoció.


    ―Siga, por favor― indiqué al viejo mientras le daba un trago a mi bebida.


    ―Una noche en que Rosalía y yo nos estábamos divirtiendo en el bar apareció tu abuelo completamente borracho. Estuvo un buen rato dándole la tabarra y ella para quitárselo de encima le vendió un maleficio y una pócima.


    ―Entonces, la pócima quizás siga escondida ―dije con esperanza.


    ―No lo has entendido, muchacha.


    ―¿Cómo?


    ―Le dio un placebo. Se inventó toda esa chorrada porque quería que tu abuelo nos dejara en paz.


    ―Me estás diciendo que no… que no hay…


    ―No. No hay maldición. Se lo inventó todo Rosalía. Chin chín.


    ―¡Pero eso es genial, cariño! ―exclamó Óscar.


    ―Entonces, estoy aquí para… ¿nada? He hecho todo este viaje para… ¿NADA? ¿POR UN INVENTO? ―grité.


    ―Hombre, amor… Tampoco te pongas así ―intentó tranquilizarme Óscar―. Me conociste a mí.


    ―Tienes razón.


    ―¡Claro, mujer! ¡Chin chín! ¡Por mi Rosalía!


    Brindamos y me bebí de un trago el resto de ron que quedaba en mi vaso.


    ―¿Y el tesoro?


    ―¿Qué tesoro, niña? ¿De qué hablas?


    ―Ya, vale, nada. Imagino que tampoco hay tesoro. Ok. Mirad, estoy cansada. Me voy a dormir.


    ―Yo voy a mirar un rato las estrellas, compañeros.


    ―Eso es que se va a fumar un porro ―dijo Óscar sonriéndole.


    ―Cómo lo sabes, jovencito. Si quieres acompañarme.


    ―No, yo también estoy cansado. Si mañana tenemos que navegar para volver a San Cristóbal es mejor que yo también me vaya a dormir pronto.


    ―Entiendo ―dijo Sam mirándonos a los dos―. Buenas noches, pues.


    Detrás del viejo se fué con él Fer dando pequeños saltitos. Él le abrió la puerta caballerosamente y se marcharon los dos.


    ―¿Estás bien? ―me preguntó Oscar.


    ―Sí, un poco descolocada. Tan solo es eso.


    ―No pasa nada. Vamos a la cama y mañana ya verás las cosas de otra manera.


    ―Sí, supongo que sí. Voy primero al baño.


    ―De acuerdo, yo recogeré un poco esto.


    Me encerré en el baño y me senté en la taza del water. No sabía lo que me pasaba. Tenía detrás de esa puerta a un hombre increíble, que al parecer yo le gustaba y no había maldición. Sentí como, en ese momento, me entraba el pánico. Ye enfadé conmigo misma, me enfadé mucho.


    ―¡Mierda! ¡Soy imbécil!


    ―¿Qué? ¿Necesitas algo? ―gritó Óscar desde la cocina.


    Sí, a él, pensé. Salí del baño y me fui directa a buscarle.


    ―¿Me sirves la última copa?


    ―¿Sigues sin bragas?


    Le lancé media sonrisa y me subí la camiseta lo suficiente como para mostrarle que seguía al descubierto, sin nada de nada debajo de ella.


    ―Entonces, no.


    Me cogió en volandas y entre besos nos fuimos a la cama.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO NUEVE


    


    


    


    Cuando me desperté intenté estirar los brazos para despejarme. Me sentía tan bien, tan relajada al lado de mi… ¿podía decir ya, después de acostarnos una sola noche, qué mi mi era?


    ―Buenos días ―dijo Óscar cuando se despertó debido a mis movimientos.


    Le dí un beso y hundiéndome en su pecho le correspondí los buenos días.


    ―¿Cómo has dormido? ―me preguntó besándome en el pelo.


    ―De coña. Hacía tiempo que no… que yo no… me relajaba tanto.


    Óscar se rió y me estrujó entre sus brazos. Entonces, noté como toda su gloria también se había despertado y quería repetir los juegos de la noche anterior. Pero el abrazo de dulce cobra me había hecho sentir que mi vejiga también se había levantado con demandas urgentes a solucionar.


    ―Cariño… ―Odiaba esas situaciones―. Tengo que irme.


    ―¿Cómo?


    ―Es que me estoy… meando ―dije pensando que cuando más natural mejor.


    ―Espera un poco ―dijo abrazándome más fuerte―. Se está tan agusto así.


    ―No, es que no voy aguantar.


    ―Está bien, ves.


    Me senté y en cuanto tocaron mis pies en el suelo… ¡Alehop! ¡Patapúm!


    ―¿Laura? Cariño, ¿qué ha pasado?


    Ví como Óscar desde lo alto de la cama me ofrecía su mano. Y, yo, desde el suelo, espachurrada desnuda, intentaba argumentar mi lamentable estado.


    ―No sé, mi cuerpo no responde. ¡Qué flojera! ―dije intentando trepar hasta la cama con su ayuda―. Me duele todo.


    ―Tus músculos deben recuperarse de todo el esfuerzo que han hecho estos días.


    ―¿Y no podían aguantar un poco más? Me estoy meando.


    ―Yo te acompaño, no te preocupes.


    Óscar se levantó, recogió del suelo la camiseta que había tomado prestada a Sam y me la lanzó:


    ―Será mejor que te vistas primero.


    Me la puse quejándome a cada movimiento y volví a intentar ponerme en pie. Como una abuelita, Óscar me cogió por debajo del brazo y agarrándome a las paredes fuimos hasta el baño. ¡Qué vergüenza pasé!


    ―¿Estarás bien?


    ―Sí, sí. No te preocupes.


    ―Voy a buscar a Sam. Si me necesitas, silba.


    Me dió un beso y me aparcó en el marco de la puerta del baño.


    Aproveché para asearme y ponerme un poco decente. Cuando salí, siguiendo mi modus operandi de ayudarme con las paredes para avanzar, me dirigí a la cocina para ver en qué estaban metidos Óscar y Sam.


    ―Aquí, chico, el café es lo mejor. ¿No hueles ya? ―le decía Sam a Óscar mientras la cafetera empezaba a echar el primer aroma.


    ―Mmmm… Me muero de ganas por una buena taza de café― dije.


    ―¡Laura! ―se sorprendió Óscar al verme detrás de ellos.


    ―¿Cómo estás? Me dijo Óscar que estabas un poco flojita.


    ―Sí y me duele la cabeza. ¿Tienes una aspirina?


    ―Sí, por supuesto. Las encontrarás en la cómoda que hay en el comedor. En el tercer cajón.


    Perdía el sonido de su voz a cada paso que me alejaba de la cocina. Abrí el primer cajón y allí sólo habían utensilios para servir la mesa.


    Abrí el segundo y encontré varias cartas. Las revolví por si la cajetilla de pastillas estaba debajo y me di cuenta de a quién iban dirigidas: Fernando Escolar Pérez.


    ―¿Las has encontrado?


    ―¿Qué es esto? ―le pregunté mostrándole una de ellas.


    ―Te dije el tercer cajón. Que estaban en el tercer cajón. Ese no es el tercer cajón ―respondió molesto.


    ―Tu conejo recibe correspondencia, ¿Sam?


    ―No. Pero, por favor, no se lo digas a Óscar.


    Me quedé mirando fijamente la carta pensando.


    ―Por favor ―insistió el viejo.


    Tenía que decírselo. No podía empezar mi relación con mi mi que todavía no sabía que mi mi era ocultando un secreto así. Seguí sujetando el sobre y con el dedo pulgar iba repasando el nombre: Fernando Escolar Pérez. En ese momento, no me venía a la cabeza, pero sabía que ese nombre me sonaba de algo.


    ―¿Estáis bien? ―preguntó Óscar acercándose a nosotros.


    ¡Óscar! ¡Mi recepcionista-camarero-capitán-héroe-ojos color negro intenso y buenorro en general, ese hombre, ese mi que todavía no sabía que mi mi era también se apellidaba Escolar! Lo había visto en el flyer que me enseñó de su hermana. Por lo tanto...


    ―¡Eres su abuelo!


    ―¡Joder! Vaya bocazas estás hecha. Ni un minuto has tardado ―dijo Sam o Fernando o quién demonios fuera sentándose en una de las sillas que bordeaba la mesa.


    ―¿Sam? ―Óscar no entendía.


    ―Fernando o Fer, ¿Cómo prefieres? ―dije con voz acusadora―. ¡Ahora entiendo porque el conejo no te hace ni caso!


    ―Y porque es una coneja. Se llama Lilith.


    ―¡Aiba la hostia! ―me brotó del alma.


    Óscar, se sentó enfrente de Sam buscando explicaciones con la mirada.


    ―Pero… ¿Por qué?


    ―Cuando nos conocimos llevabas en la mano la foto que nos había hecho Sam a tu abuelo y a mí. No sabía que intenciones llevabais y me dió miedo.


    ―Pero… Sigo sin entender. Tantos años sin saber de ti…


    ―Ya, no estaba hecho para vivir en una familia convencional. Tenías deudas de juego y lo mejor fue desaparecer. Al principio, pensé que sólo sería por un tiempo, pero me hice una vida aquí con Rosalía y… no sé, chico, ¿qué quieres que te diga?


    ―Entiendo.


    ―Te pareces mucho a tu padre, ¿lo sabes? Tienes su misma mirada.


    ―O sea que Sam sí que existe.


    ―Existía. Murió de gota hace un par de años. Éramos muy buenos amigos.


    ―Ah, lo siento. ―dije dando mi pésame al viejo sentándome a su lado acariciando su brazo.


    ―A veces voy hasta la cabaña para recordar viejos tiempos. No me esperaba encontraros allí y me asusté. Después de tanto tiempo…


    Nos quedamos en silencio procesando toda la información que el viejo nos había dicho. Había dejado la carta encima la mesa y mientras la planchaba con mis manos iba observando sus miradas. Óscar había encontrado a ese abuelo, por fin, después de tanto tiempo en que su padre le había estado buscando.


    Tantas emociones me debió abrir el apetito porque mis tripas anunciaron con un canto gutural que tenía hambre.


    ―Uy, perdón. Será mejor que vaya acabar de hacer el desayuno.


    ―Te acompaño. ―se ofreció Sam.


    ―No, no. Vosotros quedaros aquí. Seguro que tenéis mucho de qué hablar.


    ―Ya… sí…


    Me dirigí a la cocina y vi que Óscar ya lo había dejado prácticamente todo listo en una bandeja. Toqué el recipiente donde había dispuesto el café por si todavía estaba caliente. En cuanto noté que todavía ardía me sentí increíblemente tonta al pensar como se podía haber enfriado si estábamos a una temperatura ambiental de casi cuarenta grados.


    Tintineando las cucharillas que habían encima de los platitos del café llegué al comedor y me los encontré todavía sin haberse dicho absolutamente nada.


    Aparté la carta y dejé la bandeja encima de la mesa. Puse una taza a cada uno y serví el café.


    ―Quizá si comemos un poco luego ya nos saldrán las palabras mejor.


    ―Gracias, Laura ―dijo Óscar con cariño.


    ―Éstas galletas están muy buenas. Toma. ―me tendió Fernando (el viejo antes conocido como Sam) la caja de metal dónde estaban―. Me las trae Ivonne. Viene una vez al mes para comprobar que está todo bien y hacerme un poco la casa.


    Eché un ojo dentro y vi que eran las típicas galletas con tropezones de chocolate que parecían hechas a mano.


    ―Mmmm… sí.


    ―¿Quieres una? ―le ofreció a Óscar también.


    ―No, gracias.


    ―Pues están muy ricas. Seguro que mojadas con el café están mejor.


    Introduje la galleta en la taza, pero calculé mal y antes de que me diera tiempo a sacarla para comérmela, ésta húmeda antes de tiempo, al levantarla para llevármela a la boca, saltó al vacío chocando contra el café. Provocando que saliera éste despedido en diminutas gotas que se diseminaron alrededor. Vi que el radio de explosión había llegado hasta la carta y algunas gotas habían caído en la dirección postal diseminando la tinta.


    ―¡Ay, qué la lío!


    ―¡Qué raro! ―Fernando sonrió y Óscar se contagió.


    Me alegró ver que mi poco atino en mojar galletas les hiciera gracia a los dos. Se intuía una reconciliación temprana. Pero me sabía mal y con la servilleta intenté limpiar mi estropicio. Como el papel todavía estaba húmedo, sin querer, se empezó a levantar. Óscar al ver mi esfuerzo en vano dijo:


    ―Anda, trae. Mejor la guardamos.


    ―No pasa nada. Ya la guardo yo.


    Fernando hizo ademán de levantarse mientras me pedía la carta con la mano.


    ―No, tranquilo abuelo no se levante, yo llego a guardarla.


    Pero aunque estaba sorprendido porque Óscar le llamara abuelo por primera vez no se rindió.


    ―¡No! ¡Dámela! ―me gritó el viejo en un intento fallido de poder arrebatármela.


    Esquivé su mano y se la pasé a Óscar.


    ―¿Qué pasa? ―le preguntó él.


    ―Nada. Pues guárdala tú y ya está.


    Óscar se quedó mirando el sobre y como las gotitas habían borrado parte del nombre de su abuelo.


    ―¿Y esta dirección? ―preguntó.


    ―Uy, no me he fijado. ¿Qué pone, cariño?


    ―¿San Cristóbal? Dime, ¿Estamos en San Cristóbal?


    ―No puede ser. Él nos dijo que esta isla se llamaba… ¿Cómo dijiste? ―miré a Fernando.


    ―Yo no dije nada. Yo solo dije que os prestaría mi barco para que pudierais volver a casa y allí está si queréis.


    ―¿QUÉ? ―grité pidiendo explicaciones al viejo.


    Yo empezaba a hiperventilar y Fernando tan solo bajó la cabeza.


    ―No, no, no, no. No puede ser. ¿Me estás diciendo que he pasado por un viacrucis pudiendo llamar a un taxi?


    El viejo solo levantó la cabeza un segundo para pedir disculpas.


    ―Lo siento. En cuanto me di cuenta que era mi nieto quise pasar más tiempo con él.


    ―¡Pues haberle dicho que eras su abuelo! ¡Eh! ¡Eh! ―dije buscando el apoyo de Óscar.


    ―Entonces, la cabaña…


    ―Forma parte del Resort Santa Lucía.


    ―En serio, ¡no me lo puedo creer! ―dije dando un golpe en la mesa.


    Me revolvía en la silla, se me llevaban todos los demonios. Y, entonces, me acordé. Me levanté y fuí hacía la habitación donde sabía que Óscar había guardado el montón de fotografías y se las mostré.


    ―¿Y esto? ¿Esto también forma parte del resort? Ésta no se la hizo Sam, ¿verdad? ―y le puse delante de sus narices la fotografía en la que salían los tres―. Ni siquiera se parecen.


    ―Sí, sí que es. Era nuestra cabaña pero en los noventa el dueño del Hotel compró los terrenos con la cabaña incluida y la tiene abandonada. Ni recordaba que estuvieran allí. No sé cómo las encontrastes.


    ―Estaba detrás de la cama, en una cajita. Óscar rompió la tapa, lo siento ―me disculpé de su parte.


    ―Ah, la debió guardar tu abuelo.


    Óscar, sin decir nada se levantó de la mesa y salió de la casa. Quería seguirle, pero sabía que prefería estar solo, así que agarré la caja de galletas y me despedí:


    ―Las mentiras me dan hambre. ¡Me voy a la habitación!


    Dejé al viejo a solas con el conejo trans y me tumbé en la cama a reflexionar. Sam era Fernando, Fer era Lilith, el viejo y su amante habían troleado a mi abuelo y no existía ninguna maldición. Entonces, Óscar… i recepcionista-camarero-capitán-héroe-ojos color negro intenso y buenorro en general, ese hombre, ese mi que todavía no sabía que mi mi era quizás ya no sería mi mi de nada ya nunca más.


    En la vida pensé que me podría enamorar en una isla paradisíaca de un chico como Óscar. Y, en ese momento, con la realidad por delante, no teniendo nada claras mis perspectivas de futuro con él me sentía triste.


    Agarré la almohada y vi a través de la ventana como Óscar chutaba una piedra que se había cruzado en su camino. Estaba increíblemente guapo hasta cuando se enfadaba. Y, embobada con él, me entró el sueño y cerré los ojos diciéndome que tan solo era para pensar mejor.


    ―Laura, despierta. Te traigo tu ropa seca.


    Abrí los ojos y vi a Óscar que estaba sentado en la cama junto a mí mirándome.


    ―Lo mejor será que nos vayamos.


    ―¿Qué?


    ―He llamado a Lucy, nos vendrá a buscar, conocerá a su abuelo y nos iremos de aquí.


    Su voz sonaba tan distante, seca, tan diferente al tono que había estado utilizando conmigo todo esos días.


    ―Pero...


    Todavía estaba un poco atontada por la dormilona y no entendía a qué venía esa decisión.


    ―Es lo mejor. Tú vives en Barcelona y yo, por lo que parece, a unos pocos kilómetros de aquí. Lo siento, no sé cómo no me di cuenta.


    ―No importa, tan poco ha estado tan mal.


    ―No, no ha estado nada mal. Pero ahora ya nada tiene sentido. Te espero fuera.


    Y así, sin más, se levantó y me dejó en la cama. Me entraron ganas de llorar. No quería dejarle, quería definir qué mi mi era. Qué hubiéramos podido ser el uno para el otro. Me había enamorado de un chico maravilloso y ahora él me dejaba. Quizás no existía una maldición, pero, en esa habitación triste, sentía que yo estaba muy cerca de ella.


    Hundí la cara en la almohada desolada. No quería vestirme, me negaba a salir de mi sitio de confort donde no hacía ni dos horas que había estado acurrucada junto a él.


    Al rato, escuché que un coche se acercaba y tocaba el claxon. Por la ventana pude ver como Lucy bajaba del vehículo y abrazaba a su hermano que había salido a recibirla.


    ―Hermanito, vaya cara llevas.


    ―Ya, luego te lo cuento todo. No te preocupes.


    ―Está bien y... ¿dónde está nuestro querido abuelo?


    ―Ven entremos en casa.


    Me puse la ropa que me había traído Óscar tan rápido como pude y salí de la habitación para saludar a Lucy. Cuando llegué al comedor estaban los tres hablando.


    ―¡Qué fuerte! Así que usted es mi abuelo.


    ―Por favor, no me hables de usted que me hace más viejo.


    ―Ey, ¡Hola, Lucy! ―dije dirigiéndome a ella para darle dos besos.


    ―¡Hola! ¿Lista para irnos? ―me preguntó Óscar.


    ―¿No os queréis quedar ni a tomar un café? ―ofreció Fernando―. Creo que Laura se ha comido todas las galletas, pero...


    ―No. Tenemos que devolver a esta chica a su casa ―contestó Óscar.


    ―No se preocupe abuelo. Nosotros siempre podemos volver otro día ―añadió Lucy.


    Estaba claro que la que sobraba era yo y a la que querían aviar era a mí. En ese instante, pensé que si tanto quería que me fuera de su vida se lo pondría fácil. No valía la pena demorar lo inevitable.


    ―Sí ―contesté levantando la cabeza lo más alto que pude―. Lista.


    Me despedí de nuestro guía que empezó siendo un viejo pervertido y que, en aquel momento, se había convertido en un abuelo entrañable que no quería que se fueran sus nietos sin hacerles prometer que volverían a verle.


    Me subí al coche y no pude despegar la vista de la ventanilla durante todo el trayecto que permanecimos en silencio. Tardamos casi tres horas en llegar al hotel y en cuanto Lucy paró el motor se giró hacía mí para comunicármelo:


    ―Ya estamos.


    Respiré hondo y me bajé dándole las gracias por todo. Rodeé el coche para intentar hablar con Óscar a través de la ventanilla.


    ―Oye… Yo...


    ―Tranquila. Es mejor así.


    Ni siquiera giró la cabez para decírmelo. Ni tan solo me miró a los ojos. ¿Cómo iba a ser mejor así? ¿Cómo iba a ser mejor así con esa decisión unilateral que había tomado? Pero estaba demasiado convencido para hacerle entender que se equivocaba. Dudé y pensé que quizás no hubiera sido para él lo mismo que lo fue Óscar para mí. Quizás para él sólo había sido un polvo más que olvidaría en cuanto yo pusiera los pies en el avión de vuelta. Quizás no le había perdido sino que jamás lo tuve.


    Frustrada, enfadada y dolida porque de nuevo el amor me había pasado de largo subí a mi habitación para dejar tieso el mini bar.


    Me aislé durante dos días allí y, entre trago y trago, cerraba los ojos y recordaba, en imágenes por mi cabeza, todos los momentos que habíamos vivido. Nuestras conversaciones, risas, nuestros besos, caricias, nuestros abrazos, como me llamaba cariño. Ebria por despecho me puse a llorar tirada en la cama. Me salía líquido por todas partes. Ojos, nariz... hasta babeaba un poco.


    Me sentía derrotada, borracha y mareada. Como no sabía qué hacer puse la televisión y dándole al tuntún a los botones del mando, apareció en toda pantalla, en mi habitación a oscuras, en hight definition Vivien Leigh en el final de lo que El viento se llevó:


    ―No debería dejarle ir, no… ―me sabía de memoria el diálogo― Habrá algún medio para hacerle volver...―repetía con ella mientras las lágrimas se nos caían a la vez― Ahora no puedo pensar en ello, me volvería loca si lo hiciera ―asentí dándole la razón―. Ya lo pensaré mañana.


    Sentí que Scarlett me había dado las esperanzas y un motivo para seguir adelante con mi vida.


    ―¡Sí! ―grité―. Mañana pensaré cómo recuperar a Óscar. Al fin y al cabo… ¡Mañana será otro día!


    Estiré los brazos en victoria y me desplomé en la cama para quedarme frita al instante.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO DIEZ


    


    


    


    Me desperté con la boca pastosa, pero con la firme convicción de que volvería a recuperar a Óscar. No podían ser todo invenciones mías. Jamás me había sentido así con nadie más y no podía creer que él no sintiera algo parecido. No me podía creer en todos esos momentos que compartimos él no sintiera nada por mí, tan solo una simple atracción física en su hemisferio sexual sud. Si fuera así sería un robot. Y sentí que mi recepcionista-camarero-capitán-héroe-ojos color negro intenso y buenorro en general no era de hojalata sino que Óscar era de carne y hueso, estaba convencida de ello. Al ponerme a pensar en sus huesos y sobre todo en su carne entendí que encerrada en mi habitación oliendo a mini bar no iba recuperar una mierda.


    Me duché cantando a grito pelado la banda sonora de Lo que el viento se llevó y con la alcachofa en la mano juré ante el alicatado de las racholas mojadas de la ducha:


    ―A Dios pongo por testigo que jamás volveré a compadecerme ni por mi misma ni por una maldición inexistente.


    De un salto salí de la ducha y corrí a la habitación para arreglarme. Me puse un vestido de flores monísimo que me había traído y, que gracias a Dios, había colgado en el armario antes de irme de excursión por la selva y apenas se veían las arrugas del viaje. Quería estar radiante para mi mi que ya empezaba a tener muy claro qué tipo de mi quería que fuese.


    En cuanto estuve lista bajé a la recepción a por Óscar. Estaba de los nervios, aún no tenía el plan muy bien definido y no sabía qué le iba a decir exactamente. En el ascensor me mordí tanto las uñas que casi me doy ya por desayunada. En cuanto se abrieron las puertas y le ví de espaldas se me cortó la respiración. Se giró y, la sorpresa vino a mí al comprobar que no era él.


    ―Buenos días, señorita. ¿Desea alguna cosa? ―me dijo sonriente el que evidentemente no era Óscar.


    ―Estoy buscando al señor Escolar.


    ―Se ha marchado, lo siendo. ¿Le puedo ayudar yo en algo?


    ―¿Cómo que se ha marchado? ¿A dónde?


    ―No lo sé. Esta mañana me he encontrado una carta con su dimisión encima de la mesa.


    ―Pero… Yo… Yo debía…


    ―Lo siento, señorita.


    Estaba claro, me había hecho un Rhett Butler en toda regla y se había largado, a saber dónde. ¡Para siempre!


    Decepcionada con la vida y el corazón roto por haber encontrado al amor de mi vida y haberlo perdido en tan solo cuatro días bajé, tal y como hice el primer día, las escalerillas para ir al chiringuito dónde Óscar me ofreció llevarme en barco. Si pudiera volver a ese instante, pensé.


    Sabía que estaba mal visto que a primera hora de la mañana señoritas de alcurnia media como yo pidieran una copa para olvidar y, como allí el café estaba malísimo, opté por pedir al nuevo camarero, que mira tú por donde, también era el mismo recepcionista que me acababa de atender, pero que para nada estaba tan buenorro como mi Óscar, me sirviera un zumo de guayaba.


    Me puso un par de cubitos de hielo, una sombrillita y una rama de alguna plantuja probablemente autóctona. Estaba fresquito y bueno, pero sabía que la melancolía no me la iba a quitar igual que si me hubiera pedido un tequila. Mirando al vacío, con una mano apoyada en la cabeza y la otra haciendo círculos con el dedo por la barra, vi que en un lado había un puñado de flyers de la hermana de Óscar. Me reí recordando lo tonta que fui al imaginar que eran novios y me entristeció darme cuenta que todavía había sido más tonta al pensar que él podía haber sentido algo por mí.


    ―¡Hola, Tomás!


    Casi me muero del susto al ver que era ella tan guapa y estupendísma como siempre.


    ―¿Te quedan flyers? ¿Te doy más?


    Al principio, quería desaparecer, hacer ver como que no estaba allí, escondida detrás de la sombrilla de mi vaso de guayaba, destrozada porque su hermano se había dado a la fuga pero se la veía tan maja que me dió no sé qué no decirle nada:


    ―¡Hola, Lucy! ―dije con un hilo de voz.


    ―¡Laura! ―me saludó sorprendida y me abrazó―. Siento que mi hermano te haya dejado de esta manera.


    ―Me han dicho que se ha marchado.


    ―Sí, ha ido a ver a nuestros padres para contarles en persona lo del abuelo.


    ―Ah, entiendo.


    ―Lo ha pasado mal, ¿sabes?


    ―¿Sí?


    Sin poder controlarlo mis lágrimas empezaron a chorrear por mi cara. No podía contener la pena.


    ―Lo siento.


    ―Yo también ―dije balbuceando.


    ―Se había enamorado de ti. Le conozco y la forma en que te miraba…


    ―Entonces, porque me ha dejado y se ha ido. Ni tan solo he podido hablar con él.


    ―Me dijo que erais de dos mundos muy diferentes y que sin existir el cuento de no sé qué de una poción mágica acabarías por pensar que sigues maldecida y que tarde o temprano le dejarías.


    ―¿Cómo? ¡No! Eso no es verdad. Me importa un pito esa maldición. Eso fue problema de nuestros abuelos. Yo no quiero seguir perpetuando esa tradición. Yo quiero estar con Óscar y me es igual en que mundo sea.


    ―¡Uaaauh! Qué bonito! y romántico ―dijo juntando las palmas de las manos y poniendo los ojos en blanco.


    ―Deberías decírselo ―dijo Ramón, el camarero que nos estaba escuchando mientras lavaba la barra únicamente en el trocito donde estábamos nosotras hablando.


    ―¡Sí, pero se ha ido! ―le dije aún sorbiéndome los mocos por la llantina.


    ―Toma ―dijo Lucy mientras me pasaba uno de sus flyers.


    ―Mira, seguro que bailas muy bien, pero no estoy de humor. Quizás otro día.


    ―No, tonta ―cogió el papel de mi mano y lo giró―. Te he escrito la dirección de mis padres.


    Miré y, como ya me había dicho Óscar, estaban en Barcelona. Sonreí a Lucy y luego la abracé con fuerza.


    ―Voy a buscarlo. ¡Voy a buscarlo! ―grité.


    ―Estás loca, cuñada.


    Nos reímos y quedamos que en cuanto tuviera el billete la llamara para que me pudiera acompañar hasta el aeropuerto.


    ―...Y aquí estoy. Otra vez en Barcelona donde empecé el viaje.


    ―Señorita y todo esto era para decirme… ¿qué exactamente?


    ―Que… ¿ve a ese chico que está ahí sentado?


    ―Sí, por supuesto.


    ―Voy a declararme.


    ―Las mujeres no se declaran.


    ―Yo sí. Para mí Óscar es..


    ―¿Ese es su Óscar?


    ―Sí, claro, ¿sino a quién creía que me iba a declarar?


    ―Ay, no sé, tal y como me lo describió usted me lo imaginaba más guapo.


    ―¡Anda!¡ Anda! Póngame un agua, por favor.


    Este camarero claramente está chocho, no sé porque le cuento mi vida a desconocidos si luego no van a entenderme.
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    También puedes seguirla en sus redes sociales:
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    O a través de sus reflexiones, disfrute y humor en general en su blog:


    


    


    Normal?


    (mec-normal.blogspot.com)
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